
SABADO 1.' Julio 1916Ejemplar: gQ céntimos,

LOS HÉROES ESPAÑOLES EN QARRUEgOS

El teniente de la Policia indígena, D. Altonso Gómez Cobíán, al ser curado
por los médicos de las heridas que sufrió recientemente.

(Roto Lá saro.)I

RETIRADA DE UN TORERO

El tortorero madrileño <

Regaterin",:abrazando a sus compañeros "Gallo" y
monte en la plaza de Madrid, después de haber matado el último toro

(Foto Orti»J

LOS REYES EN LA GRANJA

S. M. la Reina, acompañada de la infanta Beatriz, salie e Palacio

para dar un paseo a caballo

i a Gran]a, sin sombrero, como es '.
D. Alfonso paseando por lasca ~

b e habitual. (P

'

3f
.

lallí en él costum re ~ (Sotot Bfo~tk)

LAS ARTISTAS DEL TEATRO

pafrocínío
'

Palma, bellisima

ariista, que el martes debutó,
con gran éxito, en el Gran

Teatro, cantando "Lohen rin".
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LA SEMANA

La Historia es la politica del

pasado, como la politiea es la

Historia del presente.

(L'rssotors) .

lSo l

I.A SEMANA
5.~ Jalio lelo lldm. I

D AS DE EXAMENES
Todo estudiante debe comenzar la pre-

paración para los exámenes de sus asig-
naturas por un examen de conciencia. En
este acto solemne se encontrará a sf mis-

mo, temible encuentro que esquivamos
todos a diario arrojándonos en el bullicio
de la vida social o entregándonos a las

ciencias o las artes. No hay miedo supe-
rior al que uno a sf propio se inspira.
Afrontar un encuentro consigo mismo
constituirá, para el estudiante un sano

ejercicio espiritual que le disponga a vi-
vir en la verdad, fuera de cuyo ambien-
te no se fragua personalidad alguna es-

timable ni completa.
A la edad a que se estudia en las Uni-

versidades, un examen de conciencia no

es todavfa algo temible y doloroso; toda-

via entre el hombre que uno debe ser y
el que es efectivamente, no se han agria-
do tanto las relaciones que ambos no

puedan encontrarse sin que el primero
se irrite y el segundo se avergüence. En

esa edad conviene que los dos hombres

que tienen por cárcel nuestra piel, con-

ferencien con frecuencia, y todo joven
debe procurarlo. Cuantos no adquieren
esé hábito de muchachos, están conde-

nados de por vida a huir de ellos mis-

mos, siempre descontentos y huraños; si

vencidos¡por el dolor de la derrota; si

vencedores, por la convicción de lo in-

merecido de su triunfo.

Nada más fácil que hacerse pasar por
sabio. La general incultura del pafs fa-

vorece toda osadfa, y asf en, la vida in-

telectual española ha llegado a alcanzar

preponderancia asombrosa hasta impo-
nerse como instrumento general de cam-

bio, el cartucho de perdigones. lg,ué se

ba conseguido con esoP Hay en el mer-

cado abundancia, de titulos, diplomas y

menciones que no corresponde a la posi-
tiva cultura nacional y ese exceso de cir-

culación fiduciaria nos coloca en el nu-

mero de los pueblos que, como dirfa Sa-

lisbury, tienen su ilustración averiada.

El Estado expide certificaciones de capa-

cidad con socarrona, benevolencia, a sa-

biendas de que la cultura general no au-

menta en la necesaria proporción, y nos

empuja al desastre, como un Banco que

emitiese series de billetes sin preocupar-

se de reforzar de un modo conveniente

sus reservas en metálico. De ese modo

ba llegado a producirse este lamentable

Erack que en la esfera oficial se traduce

por la depreciación de los titulos y en la

más amplia de las actividades humanas,

por nuestra ineptitud para la vida.

Hoy más que nunca, sin embargo, tie-

ne el estudio porvenir en nuestra patria,
que sintiendo las necesidades de la vida

«rppea, apenas si halla entre sus hijos
quienes puedan satisfacerla. La inteli-

gencia y la actividad extranjeras explo-
tando nuestras industrias, avasallando

nuestro comercio, imponiéndonos su cien-

cia y su arte, pregonan a diario la impo-
tencia de la cultura nacional. Cánovas
decia cierta vez leyendo una lista de

conspiradores, que con aquellas gentes
se podfa ir a un baile, pero no a revolu-
ción. Sin duda de nuestros hombres más

prestigiosos podrfa decirse algo análogo,
en vista de su ineptitud para crear una

ciencia, una industria, un arte, un co-

mercio genuinamente españoles. Seres

decorativos, brillan tanto en una recep-
ción oficial como se obscurecen en el la-

boratorio, en la cátedra o en la factoria,
allf donde la materia espera recibir de
la inteligencia el soplo que vivifica. Os-
tentan sus titulos como las botellas su

etiqueta, pero vacfos o llenos de otra

cosa, llegado el momento de descorchar-

los encuentra el pafs que no es sino

agua de seltz lo que tenfa por champag-
ne incomparable.

Solamente la juventud que hoy cursa

en nuestros centros de enseñanza puede
poner remedio a ese mal, acostumbrán-

dose desde ahora a ser sincera consigo
misma, y a no codiciar titulo alguno que
no tenga previamente merecido. No ha

de poner su aspiración en el diploma,
sino en alcanzar la cultura que el docu-

mento supone. El prestigio de las certifi-

caciones oficiales como el de las marcas

de fábricas estriba en la bondad del pro-
ducto. No hay manera de que honre un

titulo profesional si antes no se le honra

y enaltece con el trabajo.
Hay que estudiar seriamente, conti-

nuamente, por puro amor a la ciencia,
sin otra preocupación que la de expli-
carse los fenómenos que solicitan la mi-

rada; sin otro anhelo que el de llegar
con la naturaleza a la comunión intima

que el conocimiento cientffico supone.
Todo lo demás, se recibirá por añadi-

dura.

Ramón Cajal, decfa en ocasión solem-

ne, que habia comenzado a estudiar por

patriotismo, avergonzado de que ningún
nombre español figurase en la pléyade
de los que habfan contribuido con sus

trabajos al desenvolvimiento cientifico.

Un estimulo menos elevado, pero por lp

mismo acsequible a mayor número de

gentes, el del propio interés, aconseja a

nuestra juventud que se entregue al'es-
tudio sin tregua ni descanso. La genera-
ción que viene no luchará, se impondrá
si lo merece. Le bastará, comp a César,
llegar para vencer. No encontrará quien
le haga resistencia. Los que hoy ocupan

puestos por derecho propio, ansfan su

llegada, y la tenderán los brazos para
marla. C~~t~~~~ de la g~~~~~l Ig

rancia sentirán con júbilo acercarse el

ejército libertador. Unos y otros tienen

ante ellos, como el Juan de la Debacle,
toda una patria intelectual que crear.

José Verdes Montenegro

oooooooooooooooooooooooooooooo
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LA HEVOLOGIOM OESOE AHHIBA

Este articulo no es propiamente nn articuloi

es el esqnelna de un articulo que otro dia, con

mAs tranquilidad> escribiremos, si Dios es servi-

do y las Cortes siguen abiertas.

LAS IMPERIOSAS VACACIPNES

Estamos en las Cortes llamadas.de s]a liqni-
dación del desastre» ; esto es, en las de 1899. El

actual presidente del Consejo, qne aun no habia

sido ministro, pero qne vislumbraba ya la carte-

ra¡decia, al apoyar su famosa proposicion inci-

dental contra Villaverde:
— «gEs posible, sertores diputados, qne haya

llegado el 20 de julio y estemos, si no todos, la

mayoria de los diputados, sin saber entables son

los propósitos del Gobierno, etc., etc.Ps

LAS CÁMARAS DE COMEgCf()
:; i

Actualmente las Cámaras de Comercio han

pn testado contra el proyecto de beneficios ex-

traordinarios por la guerra. El 20 de noviembre
f

de 1898, las Cámaras de Comercio, reunidas en

la resonante Asamblea de Zaragoza, luego de

proclamar la proscripción de la .politica de par-
tidos», votaron, entre otras conclusiones sobre
Hacienda las siguientes:

I. Urgencia de qne se practique un escrupu-
loso balance para que sepa la Nación con exac-

titud el estado actual de su Hacienda,

Il. Unifcaci6n de la Deuda pública, sobre la

base del respeto a los derechos de los acreedores

del Estado, lúe a6ance el crédito nacional pro-

cediendo a la redttccidn del tipo de interés me-

diante un concierto celebrado con aquhllos.
V. Investigación de la riqueza oculta esta-

bleciendo penas severas, hasta llegar a nna

multa equit:alente al t'alor de la propiedad octtl-
tada.

VIII. Revisión de los monopolios y arrenda-

mientos concedidos y áltttlacidn de los que pa-
descan vicios de origen o resulten lestuos para el

Estado o para el contribuyente.
IX. Además del alivio que produzcan en los

gastos la reducci6n de intereses de la Deuda> se

procederh, a reforszr los ingresos con la corttribtt-

ctdn mobtltana.

XII. Ei Banco de España responderA, a los

lines comerciales que a esta clase de estableci-

mientos atribuye el Código de Comercio) o¡en
caso contrario, se pondrán en vigor las disposi-
ciones, suspendidas hoy, a causa del privilegio
qne el Banco disfruta.

LAS BASES DE COSTA

Ya nadie, o casi nadie, se acuerda. Pero a 108

pocos dias de la Asamblea de Zaragoza public6
El I.iberal un famosfsimo Manifiesto, el de la

Liga Nacional de Productores.

He aqni algunas de aquellas bases,. redacta

das por el maestro:

Criterio general. politica reducto«o simpli-

llcadora. Z,a ley en biologia es el cne"Po vivo de

8118 órganos. aqni al revks, los ól'ganes lléln vi-

vido abrazados al cuerpo, como la yedra al ár

bol lo ban anlqnilado. Se impone nna podao

f

mny p ro fnnd a )
etc, s etc

po]itica sllülarisima, sacrificando la perfec-

ción a la prontitud de los resultados, po<gttc ato

podemos esperar. (Entonces no se habia encare-

«ido la vida por una guerra universal, ni costa-

ban las cosas siete n ocho veces mtts qne de or

dinario, etc., etc.)
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ESCRITORES ESPAÑOLES A AMERIZA

D. José Ortega Munilla, insigne escritor,

verdadero maestro de periodistas, que

acompañando a su hijo, marcha también

a Buenos Aires. froto' wt(o~o.)

D. José Ortega Gaeset, joven e ilustre

catedrático, que marcha a Buenos Aires,
invitado por aquella Universidad para dar

en ella una serie de conferencias.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

En este humilde rinc6n, lleno de fiores, donde

me he impuesto la venturosa penitencia de no

tratar con nadie, recibi, hace muy pocos dfas

una visita original. Aunque hubiese pretendido
suetrserme a ella, no lo hubiera logrado. Se co16

de rondón, Bin anuncio previo, sin campBnillazo
de aviso. Además, la visita era soportable. Me
ofrecis ls seguridad de no volver en mucho

tiempo.
Mediaba el dis. Ls sombra de junio acaricia-

ba mi cuerpo con su fecundo y tibio calor; mi8

ojos iban de un árbol a otro, como mi pensa-
miento de una a otra idea. Sobre el ancho túnel
de rosales, por entre cuyas hojs8 BB cernisn, ad-

quiriendo tonalidsdes verdes, los rayos del 801,
sultaneaba un enjambre de pájaros; a mis pies
BB abrian las violetas, enviándome bocanadas

de olor euavisimo, y enderezaban loe penBs-
mientoe eus stercfnpeladas cabecitas de gnomo;
el cielo estaba azul, alegre ls tierra, soberbio el

sol. tQué dulce y encantadora soledad ls mia!...

Vivir siempre aef, ein pensar en nada, sin ocu-

parse de nada, siendo otra planta más, 4no seria

la dicha completaP, murmuraba yo. Y ys que
esto np PB posible, porque ls vida humana es

lucha V trabajo, ápor qué no habiamos de tener

todos los hombreB,' para descansar de trabajos y
" 8~ un pedazo de tierra cubierto de fiores,

lo que tienen los páisros: un nido, pero un nido

completamente nuestro, en el que sólo
hubiésemos de aguantar s un casero: a Dioep

legué dichosa viviris ls Humanidad entonces!
Un pedscito de tierra para csds uno y nadie BBrfs
ricoi Pero serismos todos felices. No tropezsrfan
nueBtrpe ojos cpn BBss faetu0888 rBpl'BBBntscl p

neB del lujo que producen el asombro y la envi-
dia; pero no tropezsrfsn tampoco con esas ho-
rribles miserias que provocan el espanto V la in-

dignación. Para lograr esto, óqué necesitamos
lps hotnbreBP 6Ser buenoeP No; ser justos.

Aei pensaba yo mientras el humo de mi ciga-
rrp descrfbfa en el espacio espirales azul PB>
cuando un ruido de instrumentos mueicos dis-

trajo mi stenci6n y la condujo hacia donde el
ruido sorisbs.

Por ls c lie que

jardin svanzsbsn tres holnbres y
hombres eran ciegos y rss „b

" "' un muchachp
aragonesa y dos nifias tr„je d

pato jo de seda, medias de coló d
fiores en el pelo. Ls más

pequeñ
añ08 la msypr doce.

g po, ai que rodeaba una turba de granu-
jflfasl se detuvo frente a la verja; preludisron

goe unas sevillanas. y el n no, vestido de

, y la nfñamayor se dispusieron a hallar.

ya—les dije, interrumpiendo loe., prime-
pases del baile

~ Ys, que eRo hs de ser,
p n ustedes; al menos, tocarán'eentsdoe.

LORD BEACONSFIELD Y MAURA
Decia lord Beaconsfield: —El deber del hom-

bre de Estado es efectuar
¡ por medios pacificos

y constitucionales, todo lo que haria una revo-

luci6n por medios violentos.»

Decia el Sr. Maurs, a nombre de la minoria
liberal

gamscista, en las Cortes de 1901:
« —por eso he dicho y repito que España ente-

ra necesita una revolución en el Gobierno, y que
Bi no Be hace desde el gobierno, un trastorno
formidable la hla hará; porque yo llamo revolución
s eso, s lae reforBformas hechae por el Gobierno ra

dicalmente, rá idpidsmente, brutalmente, tan»u
talmente, que basta, q asta para que nadie pueda eer

indiferente, para ue te, p q e tengan que pelear aquellosmiBnl08 que asisten con re ll'BBplución de versB ale-

Después de estas palabras 1 S . Mras, el Sr. Maurs ha
gpbernado varias veces y no Be h h hBe a hecho la re*
volucion ni desde arriba ni.desde b

'

;
s e

abajo; no ha
habidP más trastorno que el de fa ese48elllana Bsn-

fenta» en Barcelona; y ahora
cuandn o contra

el proyecto de beneficios por la
gue~~a ses BB ol'ga-

niza la gran cruzada mercurial~ la
sombra de

lord Beaconsfield fiP ta sobre nuestro Parlamento
de abogadoe...

gr)sjóba1 4e Castro

OOOOOOOOOOOOOOOOOO

EStá prOhibida >a reyrOduCeión de teX-

tp y gPftbft<Pñ dtf LA SEMANA a tOdO el

q e nO haga mtfnci6n de Su Proeedeneia.

Politica «reparadora», y, por tanto para la

blusa y el calzón corto principalmente.
Ser oportunista en tpdp,

Hacer de derecho publico las obras de miseri-

cordia.

Concurso de todos; el hambre no es republica-
na ni monárquica.

Abaratar la Patria, de modo que la condici6n

de español deje de ser un mal negocio.
Salto del tapón para el pueblo.~

LA LISTA GRANDE

Solamente por un proyecto
— el de beneficios

de la guerra
—se ha promovido contra el Sr. Alba

lo que hemos llamado en el Heraldo de 3fadrid

cuna cruzada mercurfab, esto es, inspirada por
el dios Mercurfó'."

Recordemos que Vfllaverde present6 a las ci-

tadas Cortes de 1899 los siguientes <Proyectos
complementarios de los Presupuestos genera-
les~ : Impuesto de utilidades, 115 millones de Pe-

setas; derechos reales> 861minasy 1 600 0001
los y condecoraciones, 900.000; cédulas persona-

les, 1.400.000; Aduanas, 124 millones; exporta-
ci6n de minerales, 8; transportes¡10; azúcar, '20;
achicoria, 600.000,"' consumos, 90; viajeros y mer

csnciae, 15.500.000; timbre, 62; gas y electrici

dsd, 4.500.000; esl, 9, y tabacos, 128.

Total, unos 600 millones de impuestos comple-
mentarios; todo esto, sin contar con que el pro-
pio Silvela, contestando a Romero Robledo, tras
de hablar de que loe rentistas tenfan en eu poder
más de tres millones de valores públicos y de que
en ocho años lse cuentas corrientes del Banco se

habian elevado desde 200 a 820 millones de pe~

setas, decia:

«Y en estas condiciones, pie vs S. S. s decir
s ls Europa, sin que le responda uns csrcajsds
universal, que no podemos elevar nuestro presu-

puesto s 900 millones de pesetas'

Actualmente, las cuentas corrientes del Ban-

co, en vez de los 800 millones que tanto estimu-
laban a Silvela en su acci6n fiscal, suman la
friolera de 2.780 millones.

Pasaron los musicos; quedaron los granujillas

fuera, agarrándose a loe hierros de la verjay
haciendo gestos y contorsiones, como si fuesen

monos en jaula sentáronse los ciegos reanu

d68B la interrumpida sevillana y comenzó el

baile.

1La sevillana!... 1Hermosa y poética danza

cuando se ve s la puerta del corttjo, bajo el an

cho emparrado, donde mozos y mozas secretean

amores y el vino corre de mano en mano, y la8

guitarras Buenan, y las viejas murmuran, y los

pájaros cantan, y una voz fresca entona ls pi-
cante copla, mientras bsflaoree y bailaoras agi-
tan sue flexibles cuerpos con rftmfce compás y

el sol lanza sobre la tierra el polen dorado de su

luz! „. Éntonces es la sevillana simbolo delicioso

de juventud y de alegris. EB la pasión, deebor-

dándose en notas vibrantes y sensuales cim-

breos. Pero como yo la contemplaba en aquella

tarde, bajo el verde tunel de rosales, entonada

por tres violines viejos, traducida en notas por

trPB infelicee a cuyos ojos muertos llegabsn ee-

térilmente los rayos del sol y bailada por tres

chfquff los pálidos y tristes, era la sevillana uns

danza lúgubre, un simbolo amargo de sbsndo

no, de miseria y olvido: el hombre haciendo

contorsiones ridiculas para pedir un mendrugo

de pan.

Y lo que máe cruelmente me impresion6 en e

siniestro grupo fué la chiquilla de doce años:

una criatura pálida morena con loe ojoe gran

des y negros los labios encendidoe, loe dle

coe Bl pelo rfzpeo y Bl c

7

esbelto, un

cuerpo andaluz donde comenzsbs s ee
!

s esbozarse

las lfneae de la pubertad.

Aquella niña tenis ya expresión de mujer he-

cha. Sue ojos medio entornsdoe> de Pdee edisn res-

t

plsndoree lsecivoe, y cuan«ps.asaba cerca de

mi, siguiendo 08 cpnlpsf
' '

d 1 cpmpssee
del baile eu cabeci-

strás y eu boca entreabierta,ta echada hacia s r

psrecian ofrecersef cB BB y brindar impuras caricias,

No hsbfs en los movimientos de eu cuerpo la

genti inconecien
'

t'1
'

consciencia de uns chicuela inocente

que baila por divertirse o por divertir, sino el

prop si o r6sito firtue de sublevar deseos y excitar

lltoB. Ls.fáecfvfs es umbrosa, y s, la pobre

nifis le habfsn enseñado s excitarla.

exñcitsción, mayor 1TMosna. Como la caridad es

una virtud vieja, necesita estimulantes ené

008 para ser fecunda

Esto debieron enseñarle a ella y elle p
rsbs sacar fruto a las recibidas enseñanza8.

llnfeliz cristural.„Aun np ers

sabia que su cuerpo repreeentab

que necesitaba poner en circufación
rir hsmbret ya le era precisp
ojos, entreabrir la boca

echar el busto hacia sdelant
tee¡seducldas por eu baile

contribuyesen sl epetén d

goe que le cupo en BuBrtB.

do el tiempo~ pqué seria ué podris Be

uchachaP." Una de tantas como anda

Por ahi: una infeliz más.
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!Qué remedio!... Sin psn ¡
sin amparo, sin que

nadie se ocupara en dirigir su alma y en culti-

var su inteligencia. con.hermosurs en el rostro

y hambre en el estómago, seguir!s por esoe ca-

minos mendigando el sustento hasta que com-

prendiese que servia para otra cosa que para

bailar sevillanas y pedir uira perra chica.

Otro pedazo de humanidad destinado a po-
drirse.

Y pIror quéP
Por nada.

Ya que ls vida humana es lucha y trabajo
sopor qué no hsbismos de tener todos, para des

cansar de trabajos y luchas, lo que tienen los

pájaros, un nido propio, un pedazo de tierra

nuestro, completamente nuestroP Un pedscito
para cada uno, y nadie seria rico, pero nadie

tampoco infeliz.

Joafiuin Dicenta.

~ essssssss$$1$$0$$$$$$$$$11$$$$$$$0$11$$$1$ps

LA GUERRA
Los golpes de ariete que los rusne han dado

pn Is linea ocupada por loe austro-alemanes en

Oriente han sido tales que han producido dos

hendiduras¡una en Wolhynia y otra en Bukovi-

Ila y esos g~olpes han repercutido en el mundo

entero, despertando en unos dormidas esperan-
zas y produciendo aplanamiento en otros. Y el

caso no es para tanto. Las olas que baten furio-

samente la, costa arrollsn todo en las playas ¡pero

cuando tropiezan con uns peña llega un momen-

to que vienen mansamente s besar sus pies. Y

aunque de los besos qlle actualmente dan los ru-

soe s los austro-alemanes Dios nos libre, ello es

que lo que en los primeros momentos pareció
arrolladora tromba o el rodillo laminador de que

los ingleses hablaron al principio de la guerra,

lentamente hs ido perdiendo su fuerza inicial;

y si cie tsmente los austro-hungaros hsn tenido

que seguir cediendo en la Bukovina hasta reple-
garse en las estribscionpe de los Cárpatos y en

el sector de Wolhynia aun se lucha, todo induce

a pensar que el máximo esfuerzo ya lo han eje-
cutado los rusos y que han logrado el máximo

efecto de él¡ sin que puedan esperar mayores

ventajas sin lanzar una nueva avalancha de

hombres, que la tendrán o no, puse si a mano la

tuvieran ¡no la gusrdarian para mejor ocasión.

Grande ha sido el resultado obtenido por los

moscovitas si se compara con los éxitos logra-
dos por los aliados en Occidente: pequeño si se

tiene en cuenta la masa emplésda para produ-
cir las citadas hendiduras. Grande fué el puñe-
tazo, pero deshechos deben haber sacado los nu-

dillos loe rusos.

Lo que cabe preguntarse ahora ¡es cómo se de

jaron sorprender los austro-slsmanee, y ellos

que siempre (ei se exceptus en Italia) han toma-

do la ofensiva, sabiendo bien ls diferencia que

hay entre la espada y el escudo, permitieron que
la iniciativa pasase a manos de los rusos. Muy
lejos estamos del teatro de la guerra, y muy po-
cos datos teuemos; pero afinando la punteria y
estando atento sl más leve rumor que del campo

de batalla venga, a veces se consigue atrapar la

verdad Que austriacos, alemanes y rusos per-

maneciersn mano sobre mano durante el invier-

no, cañoneá,ndose sólo para demostrar que la

guerra ex!stia justificado está, que hasta los ni-

ños saben ya que no es posible operar en esa

época en Rusia. Logica es también que los ale-

manes comenzaran en febrero el atAque a Ver-

duu, pues dándose cuenta de que en Occidente

ee proyectaba una ofensiva contra sus liness

quisieron matarla en flor, para tranquilos, po-

derse volver a Rusia cuando la ocasion llegase.
Y la ocsidón tenis que venir de manos de los

messs de mayo o junio; Llegó el primero¡ y los

slemanvs continuaron tenaces en sus ataques al

campo strincherado de Verdun; en las l!neas de

Rirsia, unos y otros permanecisn realmente in-

activos y lo sorprendente fué que los austro-

hungaros comenzasen su ofensiva contra los ita-

lianos, y como bien se ha visto ahora que para
contenerla avalancha rusa ha sido menester
llevar s Oriente fuerzas de Italia y de Francia

y que por fanto los Imperios centrales no dispo-
nen de elementos suficientes para tomar la ofen-

siva en todas partes, mal se concibe que dieran

de lado el problema ruso y los unos, tenaces con.

tinuaran eu ofensiva contra Verdun, y los otros

a mediados de mayo comenzaran su brioso ata-

Armando Guerra

El director de Bellas Artes, Sr. Airgriita> y el presidente del Circulo de

Bellas Artes, Sr. Francos Rodríguez, inaugurando la f;xposición Airglada.

que contra los italianos. Aún puede explicarse
lo de no cejar los alemanes en sus acometidas en

la orilla del Mosa, que el cesar en ellas hubiera
sido confesion de impotencia !pero empezar una

empresa nueva en Italia bien entrada la prima-
vera, cuando los rusos no tardarian en dar seña-

les de vida!... Asi, poco más o menos, se expre-
san muchos, lanzando sobre los austro-húngaros
el pecado de imprevisión y de ceguera. Y digo
yo: atan malo es el servicio de informa ión de

que los Imperios centrales disponen que no les

permitió saber a tiempo la formación de esos

grandes núcleos que habian de caer después
sobre sus lineasP Y sépase que la gestacion de

esas masas, que la organizacion de ejércitos, no

puede pasar inadvertida tan fácilmente y ojos
amigos deben tener los austro-alemanes en Rusia

que vieran formarse la nube, v bocas parlanchi-
nas qne denunciaran su formación e hicieran

saber que tras de la calma que ee observaba en

el frente ruso, se incubaba la tempestad, a pesar
de todo lo cua!, los austro-hungsros volvieron ls

espalda a Rusia y a punto han estado de descen-
der a las llanuras del Veneto... Aqui hay gato
encerrado... Ha tiempo que la paralizsción en el

frente ruso me traia a mi intrigado, no atinando

por qué en el mes de mayo no se observaba ya
en Wolbynia, Gal tzia y Bukovina ningun sin-

toma que acusase que la guerra iba a sacudir en

esos sectores su modorra invernal por parte de
unos y de otros. Fui invitado uns tarde a tomar
una taza de té en... permiteme lector que reser-

ve donde. EI lugar no hace al caso... Hsblabsn
a mi s!rededor en ingles, en francés, en ale-

mán. Ya rabes, lector, donde tomé el té: en ls

torre de Babel Y yo, curioso, sabiendo que las

mujeres guardan dificilmente un secreto, del

modo máe hábil'que Dios me dió a entender,
preguntabi y preguntaba a una, que por razo-

nes que yo me sé y me callo¡debe saber bastan-
te más de la guerra que los que a diario anda-
mos con ella s vueltas.

Trabajo inútil... pero lo que la boca calla lo
dicen a veces loe ojoe, y en unos parlanchines
lei de corrido que si; que pudiera ser que entre

austro-hungaros, alemanes y rusos existiera un

principio de inteligencia, un principio nada má,s;
que unos y otros se dedicaban s labrar lss tie-
rras á retaguardia de lss trincheras como quien
está, seguro de recoger el fruto de lo que siem-
bra..'. áNo estiba ya claro que los adversarios

perinaneciersn inactivos en OrienteP iDe puno
se la iban a jugar a los aliados!... Y a quien por
lo visto se la han jugado de puno ha sido a los

austro álemanes.

áQueds.explicado. que los austro-hungaros des-

guarnecieran su frente en Rusia y marcharan

contra ItaliaP... Podré yo haberme equivocado
a! leer en aquellos ojos charlatanes, pero la in-

explicable pasiv dad de los beligerantes en Ru-

sia durante el mes de Mayo es un hecho innega-
ble y él'viene a corroborar qúe no; que aquellos
ojos no mentisn... áPero es que en la guerra se

puede usar de tales añagazasP Señores, en ls

guerra se mata, y no es peor que matar trátar de

burlar al adversa-

rio... Ses de ello

lo que quiera, lo

cierto es que la

ofensiva rusa, el

mayor efecto que
ha logrado, no ha

sido el obtenido

enWolhynia, Ga-

litzia y Bukovina
sino en Italia, que
ante el tirón de loe

rusos los austro-

húngaros, terrien-
do ya casi al e,l

cauce de sus ca-

ñones Venecia,
han tenido que
dar un paso atrá,s

olvidando por aho-

ra sus proyectos
de asomar por la

ciudad de las gon-
dolss Los italia-

nos, al. fin, han

confesado que si

sus enemigos han

retrocedido ha si-

do en parte, gra-

cias al esfuerzo de

los rusos (lo que

ys h e dicho sus

cuarenta veces), y los moscovitas, agradecidos s

la justic!a que les hacen, se inclinan y salu-

dan... Maquiavelo, que puede que fuera el ins-

piradordelaideics de que el horizonte en Ru-

sia se mostraba diáfano, se sonrie, como puede
sonreirse Maquiavelo: maquiavélicamente.

No~A.—Dos palabras para justificsr ante el

publico mi silencio durante dos semanas. Aun-

que Le Tempe lo dude, yo puedo ponerme enfer-

mo cuando menos lo espere. Y me puse malo y
tuve que dar paz a la pluma, quisiera o no. Ce-
saron mis nervios de torturarme y a la tarea vol-
vi de hacer dos o tres articulos diarios, pero icua-
tro!, cuatro son muchos articulos; por malos que
ellos sean, y en tanto que me reponia, no hubo
máe remedio sino enmudecer en LA S.-izAiiA
si no queria exponerme a enmudecerde por vida.
Y he ahi, lector, por qué me he visto privado del
honor de hablar de la guerra en estas columnas
en los dos últimos numeros.

~
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COMENTARIO SENTIMENTAL
EL TRIUNFO.

El triunfo de Anglada Camarasa en Madrid

es el triunfo de una estética entera, es la victo-

ria dei buen gusto, de la delicadeza, de la ele-

gancia suntuosa

y teatral> sobre la

rampl oneria, la

vulgaridad y ls

cursileria, que
era norma hace

lirios cuantos

anos.

Allá por 1904

(acababa yo de

dar a la estampa
mi primera nove-

la Cuestfon de

Ambiente y tenis

diez y nueve anos)
pub! icábsnee e n

Madrid dos Re-

vistas, ei he de

decir verdad, casi

en familia. Claro

que si para lss

gentes en general
aquellas publica-
c i o n e e carecian ng a s Camarasa.

de importancia¡
para nosotros los que sabiamos que en ellas unos

hombres que teniamos por maestros atrevianse
a decir toda la verdad de su sentir y su pensa~

tenian casi el valor de un evangelio.

que muy joven, y tal vez por eso mismo, el rfc

sastre o lo que se hs dado en llamar deezefrc
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nazmente para decirme que he de alcanzar lo

uno y lo otro.

eiana, en contraste con el negro . pañuelo histo-
riado de chinos!

Pero en otros cuadros Anglada Camarasa rom-

pe el negro sortilegio y es maravilloso de luz, de

color, de testralidad pomposa y rica. Su paleta
hace nacer flores de maravilla, teje telas admi-

rab le e
¡

crea juegos de luz nunca superados, y a

su toque Valencia es como el encantado jardin
de Armida.

Antonio de Hoyos y Vinent

Fuí el domingo último al Centro de la Juventud

Liberal, como fuí en 1 9 1 1 a Palacio. Ante el Rey
me puso mi amor s la profesión que ejerzo, el

mayor de mis amores; encontré al Rey amable,
simpático, atrayente como persona; su cultura

no tuve ocasión para juzgarla y de aquella visita

saqué la gratísi m s impresión del triunfo. El Rey
me dió lo que había pedido. Pero ni uri mo-

mento pensé en ali-tarme en sus huestes,,porque
el Rey no es el Gobierno, ni ls Monarquía ni la

solución de los problemas de razón o de con-

ciencia, con arreglo sl criterio que s mí me hace

ser republicano
A ls Juventud liberal me llevó otro afecto. Yo

no sé si esto es bueno o es malo, pero, antes que
hombre de ideas, antes que polf iico, antes que

todo, soy hombre afectivo. Se ha dicho que la

civilización mitiga los afectos; será que estoy

poco civilizado. Con Florencio Bello, el confe-

renciante de aquella noche, me unen más de

treinta anos de amistad bien cultivada; juntos

pasamos por la Escuela de párvulos, por el Ins-

tituto, por la Universidad; juntos hicimos pe-

riódicos, fundamos organizaciones y realizamos

pro pagandas; juntos vivimos las mayores ale-

grias y las m ás horribles amarguras. Nos hemos

acompañado en nuestros momentos decisivos.

Hace unos cuantos meses fui a San Sebastián

para ser testigo de su boda, y entré en ls igle-
sia y respeté sin simulaciones vergonzosas la

creduhdsd de todos. Si por él oi una misa y re

cibí una bendición, cómo iba a quedarme a es-

perarlo en el umbral de una casa regida hoy por
otro querido amigo y compañero, Mariano Alon-

so Bayon y en la que delante de nosotros entra-

ba mi admirado maestro Royo VillanovsP

Si el prototipo del buen republicano es el

que pedía en Et bateo que le sacaran el libro

a la calle, yo pequé, y seguiré pecando, porque
si el Gran Oriente me confiara una misión diplo-
mática cerca de S. S. el Papa, ls cumpliría con

el
mayor aplomo.

~ se a as a s e e e ssesass sseasa a se e se se a asa s e sese ase

M I C O N V E R S I O N

Y M I C O N F E S I O N

Yo os quiero confesar, D. Francisco, el prime-
ro en grandes y variadas cosas de ls vida, 1i

dalgo entre los que más lo sean, por la mucha

ley que os tengo y por ls buena amistad que os

debo, que eso de la sbj uración de mi demago-
gís, no es más ni menos que uns serpiente de

Aunque alguno de los colaboradores eran co-
a las dos Revistas, ellas encarnaban doscredos estéticos, distintos aunque no antagóni-cos; Atma Xepañota era más cruel y más amar-

ga, desgarraba las heridas para estudiarlas bien,
para cerciorarse dóntfe estaba la infección, y
después, implacable, eon una sonrisa escéptica,
aplicaba el atroz cauterio de sll sátira, o ante
neuróticos espasmos y aspavientos ridículos,
flagelsba.implacable; Helios buscaba ls belleza

solamente; hacia de la belleza un culto y trataba
de dar forma a todas esas quimeras de poeta
que cuando se sueñan no hay casi nunca medios
para realizar, y que cuando se poseen ya éstos.
se bs dejado de soñar. Alma Española era, pues,más una Revista de decadencia hecha por hom-
brea fuertes que saben que una decadencia no
es un episodio en la vida de un pueblo y tratande ataj aria; Helios, una revista de ens u eño y de
quimera . Las evaesel ones y asuntos de l a prime-
ra¡ Carlos II «el Hechizado» (aun conservo un nú-
mero que reproduce el admirable retrato por Pen-
tojs de el ultimo de los Austrlss), filosóficas
crueldades de Nietzsehe, paralelos sangrientos
entre Nozaleda y Rizal ; las del segundo son Puek
y Rosal tnda, Primavera, Titanis, Helena, Co-
lombin s, Pierrot...

De modo que si en las fuertes pros~s de l
.unos están en germen todos los problemas espi-rituales que hsn agitado Europa estos

años, en lss rimas tfe orfebreria de los otros es

tuoso el p s

tán los precedentes de todo ese arte teatral fas-
.gante e inñnitsmente armonioso de

t

q
'

uns encarnación los bailes rusos ~

ue h an sido

Con los unos, la ñlosofía perdl a en aridez y hs-eiase m s human a; con los otros la to ros, ss artes eran

sel' un cromo sentimental ls poesía Qepoca s e ser unasensibleria ridicula Unos fueron la decadencia,de que hs de nacer una nueva vida; otros un
renacimiento de belleza.

Hablé porque así me lo pidieron .y con ello

me dispensaron un honor más propio de la cor-

tesís de aquellos hombres monárquicos que de

mis méritos. Y dije lo que digo casi todos los

días: que soy republicano, que lo seré siempre,
que lo he sido siempre sin un momento de va-

cilación; que en la vida activa del republicsnis-
mo no quedan ya más que los profesionales del

comité y unos cuantos románticos; que ésto»o"

soezmente maltratados por aquéllos; que de es«

situación se aprovechan unos cuantos sinv«-

güenzas para sacar del Gobierno prebendas, y «

las entidades financieras plazas de eonseje«s> y

acusan de inmorales s todos para
evitar el q«

la atención pública se fije en ls TMra~oralidad de

ellos...msr, hermana o descendiente de aquellas otras

que en ls época esttval asomaron tantas veces los
dientes o la cola en los periódicos de los buenos
tiempos del maestro Ferreras.

Palabra de h onor, mi amo D. Francisco, que
no se trata ni aun de un globo de

ensayo por-ensayo, por-
que ahora me encuentro mu y bien en mi terre-
no y muy contento de mi suerte y siempre con-
sideré como tonto de solemnidad a quien bien
tiene y mal escoge.

Contento estoy además y agradecido de cuan-
to de mí se ha dicho con este motivo, pues a fa-
vor de los comentarios sé quienes son los ami-

po monárquico fortifican la plaza qu naza que suponen
que voy s tomar y quiénes los que en el camporepublicano se disponen a la

conquista de ls
plaza que suponen que yo voy s de sr

Pero ce pos quedost cofrades y amigui tos, que

ej ar.

he de morirme republicano...
y ~asó„, sun

cuando mi buena estrella ine dé srtir de
p sr

ahora cien años de vida
y cien millones de pe-

setas¡ y un presentimiento me acompaña pert'

Fn dos pintores portentosos se ha cristalizado
esta manera de ver España o por mejor decir,
dos pintores ls encarnan hoy dia; Zulusgs y An-

gtsds Csmsrasa. El Primero ve, bajo los cielos
nubatios de negro, ls Ettpana trágica, uns Espa-
ña que bsee temblar, pero que es atractiva como

un abismo; el otro es soberanamente plástico y
sus cuadros son como una ñesta Portentosa de

luz y de,colores. Cittro que no escap«el sino

fatal de España y que en eEl Tango de la Coro-

na» pon
s o por ejemplo vibra la pesadilla de

sensus iidsd caliginosa y trágica, y que
rostros de sus mujeres hay la tristeza spss'
da y doliente de lss mujeres que han ama

eho tAh, la divina palidez de Dolorez, ls Mur

(no fué en reali dad más que el desmoi onamíento
de las bambalinas que formaban un panorama
convencional y eon ella de los muñecos que las
adornaban y que representaban falsos valores)
marcó honda huel la en sus esp iritus. Después
del desastre habían quedado flotando, como flo.
tsn siempre los corchos y las calabazas, una se-
rie de fantasmones—

poetas hueros y relamidos
novelistas cursis y artiñciosos, pintores de cro-
mos y escultores de figurillas de mazapán—

quecontribuían a mantener el fuego sagrado de mal
gusto. Contra ellos, en defensa de un ideal más
alto de vida y de arte, arremetian o simplemen-te les oponisn su trabajo con la serenidad del
David, que con su honda en la mano no teme a

los canes que salen a ladrarle a los caminos, las
dos revistas y sus hombres. Entre aquellos hom-
bres habia pensadores, filósofos, poetas, novelis-
tas, eriticos; eran rebeldes todos¡ pero eon dis-
tintas y aun opuestas rebeldiss que iba des
de el revolueionarismo de acción al misticismo
casi ascético.

Eran las Revistas Alma Españnola y Keli os; l os
hombres Unsmuno, Azorin, Valle Inelán, Maez-
tu, Pio Baroja, Pérez de Ayala Candamo más
sl úg ún otro, y con ellos colaboraba alguna vez en

1
l )

Alma Española la alta mentalidad de Joa uin
Costa q

No sé la opinión que de mi arte tendrán algu-nos de estos hombres; pero sé la.que tengo yo de
ellos. Menguada altura espiritual seria la nues-
tra si para saber el juicio que los otros nos me-
recen neeésitásemos saber la que de ellos mere-
cemos. Yo no sé lo que Fiaub ert hubiese pensa-do de Ei Monstruo o de La Vjeez de Keliogá bato;pero sé que admiro eon toda mi alma La Tenta-ción de San Antoni o y La Señora Bovary .

D Eduardo Barrfobero.

" ys que
l ue ienso cons-

quiero añadir otra coas en a q p'

fsntemente, pero no sno sé si en alguna parte la he

dicho:

El omento presente es de tal peligro para

s los hombres de buena con-
nuestro país, q«

ciencia no pueuede dejarnos espacio s discutir so-

form as de Gobierno, de cuya esenciali-

d„dé. Los politieos profesionales de

bs„Probado ya suficientemente su in-

capaci<>Jsd psrs conj urar este peligro, que es sin

ds el peligro de dejar de existir. Si para con-

j Ur'ursrlo se reunen la docena de hombres que
omo el glorioso autor de Castilla en escom-

bros han probado suficiencia a pesar del régi-
me„, con monarquía, eon dictadura, con ar

contado, con imperio, con república o eon snar

yo he de prestarles mi colaboración mo-

gesta, modestísima, pero llena de fe, llena de
entusiasmo, llena de afectos.

E.BarrioberoyHerrán.
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Los Imperios centrales y los aliados preparan

en medio de los horrores de la guerra una lucha

en terreno económico tan áspera como la arma-

da, y tal vez de más tristes consecuencias, por-

que afectará, en mayor escala a la vida y a la

prosperidad de las naciones neutrales.

Germanos y latinos se proponen continuar los

efectos de la guerra una vez hecha la paz, apli-
cando su actividad y Bus recursos a la idea de

una completa dominación de los mercados muu

diales, con mutuo daño, anulando los tratados

comerciales, exigiendo otros, reservándose sus

recursos y las primeras materias y demás medi-

das inspiradas en Bentimiento8 egoistaB y utilita-

rios que afectarán, indudablemente, a los paises
neutrales.

De estos acuerdos son conocidos los de Paris

entre los aliadosy pero no se ha hecho publico el

alcance de los adaptados por los Imperios cen-

trales, si bien hay que suponer sean análogos.
Grandioso y soberbio es el actual empeño de

Inglaterra de aislar por mar a los Imperios del

centro. Se asedia por hambre a una ciudad con

éxito casi siempre seguro, pero no es empresa
fácil sitiar a ciento cincuenta millones de habi-

tantes de vastas comarcas extendidas desde los

mares boreales hasta el trópico.
Y si esto es dificil en la guerra, en la paz re-

sulta imposible. Es el sueño¡no s61o de Inglate-
rra, sino de todos los beligerantes, y <los sueños

sueños son~. Será inutil cuanto hagan los unos y

los otros en el orden económico para la defensa

de lo suyo y el daño de los demá,s¡si no condi-

cionan BUB procedimientos comerciales e indus-

triales, acomodá,ndolos al interés del mundo con-

sumidor¡de sus clientes de todas las zonas que

no participan de los odios, las pasiones, los res-

quemores que enardecen a los pueblos comba-

tientes.

Recuerde Inglaterra, que es tan prá,ctica y

sensata, lo que ocurrió cuando el famoso Made

in German, que en vez de servir de freno sirvió

de estimulo a los ingleses para la adquisición de

productos alemanes buenos, bonitos y baratos.

No es lisonjera la perspectiva de esa continua-

ci6n de la guerra bajo la forma de una lucha

econ6mica por la existencia. Es esto no tan s6lo

la prolongaci6n de la guerra, sino el propósito
de perpetuarla.

Y es tanto más insensata esa tendencia, cuan-

to que gran parte de la lucha armada que pre-

senciamos condolidos ¡
se debe precisamente a la

competencia mercantil e industrial entre Ale-

mania e Inglaterra.
Podrá la gloriosa Bepublica francesa batallar

por un ideal romántico, por la reintegración de

la Alsacia y la Lorena, Italia por la conquista
de territorios que considera parte del solar ita-

liano, Rusia por la existencia de los pueblos e8-

lavos balkánicos. No se ve en qué podrá, consis-

tir la causa del choque entre germanos y sajo-

nes, si no es en la rivalidad de Bu8 intereses mer-

cantiles e industriales.

De parte de Alemania existe además la defen-

sa de su territorio¡la necesidad de expansionar
a Bu raza hacia el Oriente¡ hacia los Ballranes,
el Mediterráneo y el Asia, tal vez hasta las fuen-

tes de donde procede, hasta los paises arios,

De parte de Inglaterra milita el afán de con-

servar sus vastas lejanas colonias, el Africa del

Sur, la Australia, la India¡sin las cuales volve-

rian a ser las Islas Británicas pobre refugio de

pescadores albergados en chozas ahumadas

como en la Edad Media.

Pero uno y otro pais, Alemania e Inglaterra,
en el fondo de esas aspiraciones idealistas¡ se

sienten espoleadas por la ley biológica, que si

tiene en Inglaterra un Darwin, en Alemania

cuenta con un Haeckel, y que a la postre
nifiesta ruda y lógicamente ahora como siempre
en forma de asaltos de famélicos a una tahona.

Y es temerario empeño el de pensar que una

vez hecha la paz en los campos de batalla cabe

mantenerla mucho tiempo si la lucha econ6mica

entre alemanes e ingleses continua con mayor
violencia que antes, es decir, si subsiste agra-
vada la causa que originó la ruptura de rela-

ciones.

Sólo un régimen de amplia libertad comercial

pudiera poner término definitivo a la contienda,
y si no se plantea por los beligerantes, si a la

guerra de los cañones sigue la guerra de las ta-

rifas, que es lo que en el fondo se pretende, ja-
más Europa logrará restaurar sus ruinas ni dis-

frutar de los beneficios de una paz que será, im-

posible y eventual. Después de algunos años de

reposo impuestos por el cansancioTMtornará a en-

cenderse la discordia, que acabará, por conver-

tir en desiertos las ricas comarcas europeas y en

escombros de Babilonias sus maravillosas ciuda-

des, emigrando a otros continentes los restos de

la civilización que tanto nos enorgullecia.
Viva España prevenida durante la guerra en-

cerrándose en la más absoluta neutralidad, en

la hora de la paz claustrándose en una indepen-
dencia y aislamiento económico que le permita
hacer de los productos de su suelo el uso y la

granj eria que mejor convenga a los intereses na-

cionales.

Cuando se habló de que en Paris y en Berlin

se reunian representaciones de los beligerantes
para inaugurar la poHtíca economica de guerra
contra los~enemigos, hubo españoles que se alar-

maron temiendo que de esos conciertos resulta-

se perjudicada España.
Dado el régimen imperante de no hacer nada¡

de cruzarse estoica o sandiamente de brazos ante

los acontecimientos, no hay duda de que resul-

tarán grandes males para Espana en tamaña lu-

cha de intereses hostiles.

Pero si los Gobiernos son previsores, si com-

prenden el peligro y lo evitan, si ponen todo su

empeño en dotar al pais de elementos de defen-

sa y de resistencia, de la lucha econ6mica ex-

tranjera resultarán para nosotros más beneficios

que quebrantos.
Es elemental que nuestra defensa está, en la

producci6n del suelo en colaboraci6n con el 801

y las nubes. Mientras España produzca vinos,
frutas> aceites, minerales¡ esparto, corchos, los

beligerantes consumidores solicitarán preferen-
temente nuestros productos siempre que superen
en bondad a los de otros paises que se encuen-

tran en parecidas condiciones y que habrán de

mejorarlos preparándose prudentemente para la

contienda.

Otro tanto debieran poner en práctica los es-

pañoles fomentando su producción¡ perfeccio-
ná,ndola con los procedimientos modernos, y en

esta tarea es en la que el Gobierno tiene papel
importantisimo y responsabilidad grande, si

¡
lo

que es de temer, nada hace de provecho.
Y mucho puede hacer si ofrece garantfas al

capital y al trabajo de que sus esfuerzos no han

de ser perdidos si dedica buena parte de los mi-

llones arrojados a la sima de servicios improduc-
tivos a facilitar el avance de la producción na-

cional.

El mayor riesgo y el más dificil de sortear de

la contienda europea, consiste en la i'evoluci6n

de los beligerantes de reservarse para ellos las

primeras materias de las industrias. El carbón,
el algodón, la maquinaria. Pero los neutrales

que en 1os articulos acusan un déficit en su pro-

ducci6n, podrán siempre contar con los propios

beligerantes sustituyendo al régimen de los tra-

tados comerciales una libertad de comercio opor-

tunista que permita un tnodus vivendi transito-

rio¡ aventurero y aplicable a las relaciones con

108 paiBes en lucha.

Aparte de esto, es también funcion de gobier
no el favorecer con primas y garantias de capi
tal reintegrables el laboreo de las minas de car

b6n, las falsificaciones, el cultivo de productos
exotlcoB a que nueBtro Buelo Be muestra propi
cio, y sobre todo una intenBa económica y rápi
da 'comunicación directa naviera con América

mercado inagotable de primeras materias para
nuestra industria.

áY a qué prodigar ni repetir estas modestias y

primitivas ensenanzas que están ya sabidas por
todo el mundo y reclamadas en cien ocasiones

por cuantos españoles se preocupan en cosas pa-
trióticasP No pueden alegar ignorancia los Go-

biernos, pero si escudarse en su impotencia por
haber dedicado las fuerzas vivas del pais a em-'

presaB ruinoBaB, como la conBtrucción de escua-

dras, las guerras agntadas y estériles) 108 dis-

pendios de presupuestos disparatados, los em-

prestitos y la trampa adelante que caracteriza a

nuestra Hacienda.

Rafael Ginard de la Rosa
OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

~

~

~FaII o ~oTóGaeFo
rELÉFO>O

>cae ~sr<tsSRsP ÃJQRta .

gCómo y cuándo ganó
usted su primera peseta)

Querido Gómez Hidalgo: Me coloca usted en

el trance de cambiar la idem al pedirme investi-

gaciones Bobre como gané la primera peBeta.

¡Tan mareado en el piélago de mis recuerdos me

pone su pregunta!
El archiduque Salvador conserva con gran es-

tima una monedita de dos reales que ganó en

cierta ocasi6n por el trabajo de ayudar al levan-

tamiento de un carro. He visto la moneda en

uno de los suntuosos pabellones que son gala
del paraiso de Miramar, en Mallorca.

Del rey del petróleo se cuenta parecida cosa,

y usted, tan ilustrado¡seguramente conocerá, la

historia de la primera peseta ganada por el pro-

tagonista de una novela sueca que lleg6 luego a

millonario tras de aventuras mil, estancias en la

cárcel, noches descansadas sobre bancos y bajo

puentes de Nueva York, idilios trágicos y c6mi-

micas aventuras.

áCómo gané yo, que ni soy achiduque ni rey,

la primera peseta2 Pues voy a decirselo a usted,

ya que se empeña en ello, y aun cuando quizá,
no lo crea...

De mi aventura pueden hablar los chicuelos

que asistian a un teatrito Guignol hará, cosa de

treinta y uno o treinta y dos años, y que lucian

sus bambalinas y sus carcomidas maderas junto
a la Casa de la Moneda.

Ello fué que me senti sugestionado por el di-

vertido espectá,culo que me ofrecian los muñe-

cos, administrándose más palizas de las que Bue-

ña Maura para los republicanós.

gFué aquel Guignol la incubadora de mis fu-

turos destinosP )Nacieron mis rebeldias al con-

templar c6mo descargaban sobre las espaldas de

un gendarme, mofietudo y bigotudo, magniflcos
estacazosP

Me senti autor dramático y puse mis ambicio-

nes en conocimiento de mi pobre hermano Ma-

nuel (q. e. p. d.) áPor qué nosotros no habia-

mos de armar también nuestras pecadoras ma.

nos con el garrote, que era simbolo del teatros

áAcaso no pasan por eminentes actores y auto-

res, representantes de sastrerias y de tapicerias
escénicas que confian al mueblisti y al alfayate
lo que a ellos les falta de arte y de cacumenP

áPor qué, pues, no habiamos de confiar a una

linda estaca lo que nos faltaba a nosotros de gra-

cia y de savoir fairer

Y dicho y hecho.

El empresario de aquel Guignol compartia sus

horas en el tira y' afloja de los muñecos y la dis-

tribuci6n de las dos o tres docenas de palizas

que indefectiblemente habian de administrarse

cada media hora en aquel escenario. Algunos ra-

tos apareciase entre la riente chiquilleria. <Le
considerábamos como a un ser del otro mundo!

1Era él quien movla aquella máquina tan ad-

mirable!

Todo es ilusi6n en la vida, y, seguramente,

ninguti drama representado por eminentes acto-

res me ha producido, años después, emoción tan

sincera como aquella farsa...

Cierto dia nos atrevimos, por fin, a exponerle

nuestros atrevidos pensamientos. áQué haria el

misterioso y Bubterráneo autor de tanta y tanta

maravilla con que nos deleitaba si le ofreciamos
una piececitaP

El buen hombre acogi6 sonriente y compasi-
vo nueátros deseos.

—

Pero, niños; ásabéis escribir, mocosos'...

Colorados, temblando de emoción, le asegura-

mos que si.

—

lBuenol Pero ys lo sabéis. Se paga ¡un durot
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Y tiene que haber muchas palizas,
muchas. ~ .

fe%

!Ni Dsüte, cuando termina su

Divina Comedia, se sentirfa tan:or-

gulloso como nosotr-s al princi-
piar ls Infantil Comedia!

¡Dichosa edad aquella en la que

garrapateábamos los primeros ar-

ticu!illos, adivinábamos entre nu-

bes un mundo de ensueños! ~ ~ ~

Nos pusimos a latarea, y fué

nuestra victima propiciatoria me-

dio cuaderno de temas de francés

manchado de borrones y tachadu-

ras... Nuestra obsesión, como es

natural, eran las palizas. ¡Forzosa-
mente .habiamos de intercalar ca-

torce o diez y seis de ellas! Princi-

piamos, pues, por distribuirlas

equitativamente, sembrándolas en

distintas partes del papel, espol-
voreá,ndolas, por decirlo asi... Y

luego... escribimos la comedia...
paraSi el procedimiento era infantil,

no por eso hs dejado de imitarse ir a

después por currinches del género
chico y aun sesudos autores de admi- ooo

rables dramas. As! como aquéllos y
ést08 preparan primero los efectos, los finale
actos, 'os trompazos alevosos pa apara engsna
respetable y luego... escriben la obra: noso

jabonábamos de palizas la ko!0sal produc
que se preparaba. Bien calculadas eran vei
¡a real cada una!

El procedimientono podis ser más sencillo

trapero cruzaba ls calle tropieza con un g
dia¡el guardia le suelta un garrotazo (esto si que
se ve todos los diss), ls mujer del trapero arre-

mete con el guardia, uns criada que cruza cami-

no del mercado acompañada de su novio,sol-
dado ¡embiste a su vez con guardia, trapero, ve-

cina, mujer y el universo mundo... Y asi, en

menos que se reza un credo ¡se colocan veinte
psliza8 y 8e cobra un duro. Terminada la obra
que se la puso por rótulo El trapero de Tetudn,
en recuerdo quizá de El trapero de Madrid. Se
hizo la entrega con toda solemnidad. El venera-
blee empresario de aquel infantil cotarro (vivien-
te reproducción de ls famosa estatua del Nilo
que en el Museo del Vaticano se conserva y que
representa al abuelo rio asaltado por inmensos
mocetillos desnudos que le zarandean y se suben
8 sl18 bsrbazas y simbolizan sus riachuelos que

procreara), frunció el ceno, y antes de poner en

slls lab108 palabra, dió vuella sl cuadernillo, y
dijo orfinp fin, con satisfacción mal reprimida:

—

!Está, bie

bien! on

ien! Una, dos, tres cuatro. ~ ~ !Muy'en Son las
necesarias. Os habéis portado...

t t t

muaecos.

Nosotros¡ entre muertos y
'

¡
s y vivos¡aguardábs-

mos o el duro... o la dura palizaa izs correspondiente.
Por entonces los autores nono acostumbraban s

censurar a las Compañias y emp es
'

qmpresarios que no

admitisn sus obras.

Ls obra fué admitida por fin y fuim
héroes del dis,

Cobramos el duro ¡el famoso duro

ooooooooooooooooooooooooo

SAN SEBASTIAN

GRAN HOTEL EZCURRg
MFLRTAMZNTR RRFORMADO)

n e! paseo de la Zurriola, con del!.

ciosas vista~ del Monte Ui!a.

HOTEL pE ppí!1!!EH oppEN

oc' s esmeradfsima.
- Precios moderados.

8P<<@8<aai XKXJAS m~ ~gf!:Q~~~

0 N ~ ¡N Q L ES A gané peseta

¡He aqui, amigo Hidalgo, cómo

gané ls primeras

Aun tiene la aventura inespera-
do finsl. Por entonces concurrfan

semanalmente a mi casa y sentá

bsnse a nuestra mesa> López de

Ayala, Arrieta, Selgas¡ Castro y

Serrano, Blasco, escritores y artis-

tas... No sé como, seguramente por

( debilidades paternales, bien di8cil!-

pables, llegó a oidos del ilustre au-

t«de Xl tanto por ciento la historia

de nuestra primer ensayo dramáti-

co. K8 el caso que unas noches

después de nuestro inmenso triunfo

y cuando nos llamaba Morfeo s ls

cama, antes que Shakespesre a la

escena, se nos hizo entrar en el co-

medor. Nunca olvidaiéel episodio...
ol Ante nosotros se ponia en pie aquel

Conde Duque de Olivares, perillu-
militar viajero.—Diga, cochero.- tpodrfa usted arrear uu poco d f b l

ver si cogemos el tren de las diez?

cOchero.— Poder, si podría... Pero yo, la verdad, no tengo que e8pañols y de ls pintura velsz-

ningún sitio en el tren. tDe i ondoe opinion.i queña que se llamo López de Aya-

la. Nos abrazó diciendo:

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo —Compañeros... compañeritos.
Cuando queráis estrenar en el es-

LOS OIPUTAOOS POR PRIMERA VEZ
tros gonzsdos los menores...

ción Desde entonces acá, cuando vov a lss Cortes

nte, d88!!155!!!!!8zíi me parecen menos serias que aquel Guignol de

mis recuerdos, donde, por lo menos, ¡habfa ps-
:uii iiza8l

Usl'- Suyo afectisimo amigo,

Rodrigo Soriaflo

~
saaseasaeeeaeaseaeeseeeaeaeeeeeasessassaseaa

LECTURAS CO]59TADAS
Dice El Liberal:

<A ls hora de abrirse la sesión del Congresos
sólo hay en el salon diez diputados, incluida ls

Mesa.»

Hace bien el colega en incluir la mesa, porque
todos son de ls misma madera.

De un periodico reformista de Asturiss:

«Según noticias de Madrid, ha fallecido en 's

corte el cochero de D. Me!quisdes Alvarez'

Lo lamentamos sinceramente.

Primero, por la desgracia, y. desPués Po qu

el finado (q. e. p. d.) er& ei'único español que

sabia adónde iba el Sr. Alvarez (D Me!qui

Un periodi8ta de Vitoris hs interrog

ñor Dato 80bie!08 proyectos de! S"'

Y termini el

le ha dicho:

Al despedirme del!efe de los conservadores

ñ01 ~ o templsndo 8u cabeza de artista y

8u ca s noble e ingenua, yo pienso que este

hombre es la sinceridad, ls verdad~ a pureza...il

Viendo de Eduardo Dato

el poco pelo y virginal mejilla,

parece que en su vida hs roto un plato

"!y se le está acabando la vaJilla!!!¡¡!y se

ooooooooooooooOOOOOOOOOoooo

BRASSIERE

Palmee Qotel
Music-Hall-Varietés-Cinema

Gui! 1- Room-Almuerzo, 4 pesetas.
Platos del d!a, j,>5

GRAN TERg4gg

GONCIERTOS ggAg/QQQ

D. Mjí,"uel Moya y Gasten, Ferormfstft

Por Rol»a de Aragón.

Biblioteca Nacional de España



F I E S T A T A U R I N A A R I S T O;C R Á T I C A':P E N É F I C AUN MORO, MILITAR ESPANOL
UN PRÍNCIPE SERVIO

El moro Mezzian, en!Madrid, con su hijo Mohamed,
que acaba de salir de la Academia de infantería

oñciai del Ejército español.

EL REY Y LA FAMILIA ROMANONESPO.< f/I CO MEJ ICANONUEVO HOSPITAL PARA OBREROS EN MADRID

Vista exterior del Hospital, inaugurado recientemente con asistencia de SS. MM., y edificado en los Cuatro
Caminos, a expensas de doña Dolores Romero, viuda de Curiel.

CAMPEÓN DE TIRO TORERO CONVALECIENTE

S M el Rey en la finca Mira el Campo, del presidente del Consejo, con éste, su señora, sus hijos y sus nietos.
y los generales Luque y Aznar, después del almuerzo celebrado alli el pasado martes Poco Go-i.>

HOMENAJE A UN INDUSTRIAL CATALÁN

El torero Pacomio, convaleciente de su grave cogida, conversando

con su esposa, Araceli Sánchez Imáz.

(soso arces.y

D. Lázaro Aramberri, que en el Tiro de

Pichón celebrado en Eíbac, ha ganado
el primer premio de S. M. el Rey.

(Eoco i scscosco.)

D. Carlos Pickman, que mató, siendo muy celebrado

por la concurrencia, uno de los novillos lidiados
en Vista Alegre a beneficio del Hospital Militar.

Las bellas y aristocráticas señoritas Mk<" »íl«, Juanita Marañón e Isabel
y Carmen -Csbalaá, que presidieron Ii gesta, siendo tan elogiauasj por su

conocimiento y discrección!I".
"a como por su belleza.

En estos momentos en que la aciitud
de los Estados U"idos cocctra Méjico

agrava la situación, ya insostenible,d„~,.ó
ü is, resurge el político ~g"o~

desde hace tiempo apartado de toda
d i„or

los estadistas de p

ria: el general Féli„Díaz, de talento y
de integridad, rara en aquella tierra.

LOS PREMIOS DEL TIRO NACIONAL

Los Sres. Carrero, Fuster, Soler y Garrido, sargentos y soldados
de Infantería de Marina, que han ganado la Copa del Rey,
en el Concurso de Tiro Nacional, celebrado en Madrid.

Los empleados de los talleres del ex alcalde de Barcelona,
D Juan Pich, entregando a éste una placa de plata, como

testimonio de simpatía.

Fl príncipe Jorge Karageorgewích, hijo
del rey de Servia, al salir de Palacio, en

la visita que hizo al rey recientemente.

La Placa de plata con que sus empleados.
y obreros han testimoniado sus simpatias

al Sr. Pich.
'

(Pocos Rosas.fBiblioteca Nacional de España



LA S EMANA

TRES NUEVAS NOVELAS

Rafael López de Haro, autor

de la novela recién publi-
cada "Muera el señorito".

Alberto lnsúa, cuyo ííltimo

libro «De un mundo a otro,
se ha dado ayer al público.

Antonio de Hoyos, que en

"La Novela Corta" publica

hoy "El crimen del fauno".

oooooooooooooooooooooooooooonoooooooooooooooooooooooooooooooo

CUENTO DE LA SEMANA

CURA OE ADOBES
Pedro Proaza no conoció a su padre. Su ma-

dre, que afirmaba ser viuda, vivi6 alegre y des-

ordenadamente hasta los cuarenta y tantos años:

en adelante tuvo que trabajar. Fué a temporadas

costurera; estuvo empleada para tomar medidas

y encargos en un almacén de ropa blanca, pasó
un año de ama de llaves con un caballero solo,

pero en ninguna parte logró ser simpática ni

echar raices, porque todo lo hacia de mala gana.

Su indole vagabunda y errátil era superior y

contraria a la sujeci6n que el trabajo implica;

de joven, porque fué bonita, y aún de jamona¡

por lo lagarta supo sustraer8e a ella; pero preci-

samente al comenzar la vejez, cuando hal ia de

serle más doloroso, tuvo que ganarse el pan; no

quiso sufrir tamaña desdicha y protestó murién-

dose, porque indudablemente muri6 de la pena

rabiosa, de la amargura honda y reconcentrada

que le produjo la sumisi6n forzosa a la voluntad

ajena. Malas lenguas dijeron en su barrio que

esto de plegarse a lo que querian otros, no debi6

de ser lo que más la torturase, pues siembre ha-

bia vivido de ello, sino el verse privada de los

placeres y regalos que tal complacencia trae

consigo; en suma, fué muy alegre de cascos, y

cuando no pudo serlo¡ hizo dimision de la

vida.

Por fortuna para él, de su hijo se habia hecho

cargo diez o doce años atrás¡una hermana de la

difunta, que era el reverso de la medalla: mnjer
honrada y seria, a ratos planchadora de lo fino¡

a ratos lectora, y siempre la persona de más con-

6ar za que tenia a su servicio la vieja duquesa,
viuda de San Clemente de las Moras. Esta dama,

por afecto a su criada, protegi6 al muchacho; pri-

mero, pagándole el colegio, y luego, haciendo que

su hijo el duque le emplease en las oficinas de la

administración de sus bienes. Era este caballero

un grande chapado a la antigua en lo tocante

al orgullo y altivez de razas, pero de claro en-

tendimiento, en extremo bondadoso y tan rico

que, sin salir de tierras suyas, podia recorrer

once provincias de España. En la planta baja de

8U vetusto palación, cubriendo una enorme puer-

ta de cuarterone8t pintada al temple de azul cla-

ro babia una mampara con una tabla clavada,

en la cual se leis este letrero: <Administración

de la casa y estados del excelentisimo señor du-

ue de San Clemente de las Moras, conde de

alderuela de Nieva.i En estas oficinas, donde

ya trabajaban cinco empleados, a las 6rdenes de

un apoderado general, entró Perico Proaza. En

un principio, nadie le hizo caso; se le consider6

como un escribiente más que no hacia falta y a

quien se babia tomado por complacer a la du-

quesa. Poco tiempo después, el apoderado co-

menz6 a observar que el muchacho era puntual,
callado, respetuoso sin bajeza y de formalidad

superior a sus años. Le confirió varios encargos

y trabajos, y todo lo hizo bien; le reveló secre-

tos> y supo guardarlos; al cabo de un año no ha-

bla en la familia quien no le quisiera, por su na-

tural despejo, y más aun, por sus condiciones de

carácter,

Los duques libraron [a Perico de quintas, le

autorizaron para estudiar y le fueron aumentan-

do el sueldo y la autoridad en la casa> de suerte

que al cumplir los veinticuatro estaba en situa-

ción de gobernarla.
—KB una alhaja; si no se malea—solia decir

el apoderado a los señores—cuando yo me mue-

ra no nece8itará,n u8tedes bu8car quien me 8us-

tituya.
A lo cual respondia el duque:
—Es verdad, reune prendas excepcionales;

861o una cosa me disgusta en él.
—

ttCuál, señor duques
—Pues que para su edad es poco comunicati-

vo, trist6n, melancólico, y la tristeza en la ju-
'

ventud es de mal agüero.
ia La duquesa, vieja, dotada de tan buen cora-

zón, pero mucho más lista y observadora que su

hijo, decia:

—Lo que le sucede a ese muchacho es qué pe-

san sobre él 8U8 padres: sabe que no hay quien
sepa quién fué su padre y que más le valiera no

saber quién fué su madre. Pero es amante¡dul-
ce, cariñoso: a su tia, que le ampar6 de niño,

hay que ver con qué mimo la trata, y a nosotros,

que le hemos hecho hombre, nos adora. Esame-

lancolia que le hace taciturno y sombrdn, se la

quitará, el tiempo... y alguna mujer.
La duquesa estaba en lo cierto. Si Perico cre-

ciera en el arroyo o le pusieran a oficio, la lucha

con el hambre no le habria dejado pensar'; el

amparo de aquella familia, dando satisfacción a

su8 necesidades¡ dejó libre su imaginaci6n, y

conforme se frlé ~educando y puliendo, sintió c~en
InayoI' viveza Ia fealdad de su origen y la cal en-

cia del arrullo materno; aquella melancolia que

inspiraba desconfiallza, era vergüenza de culpas

ajenas¡nostalgia del decoro que otros perdie-
ron. El retrato fisico de Perico está, hecho con

decir que era de aventajada estatura y gentil ta-

lante, ojos grandes y azules, barba rubia y apun-

tada: salvo el pelo, que llevaba corto, habia en

su persona algo de la figura de Jesús, como la

concibieron los pintores del Renacimiento ale-

má,n; au triste serenidad y la nobleza de su por-

te le daban aspecto de gran señor, venido a me-

nos por malquerencia de la suerte. Tal era Peri-

co, a quien los duques querian y apreciaban todo

lo que el rico puede querer y apreciar a quien le

sirve; hasta le consideraban como raro ejemplo
de sensatez y de cordura. «Siempre está en su

puesto, nunca se extralimita> —solian decir para

elogiarle.
Y, sin embargo, Perico no estaba en su sano

juiciol vivia dominado por una mania tenazmen-

te arraigada en su espiritu, Fl amor babia hecho

presa en su alma; pero no el amor a una deter-

minada mujer, sino a muchas, a todas las que le

agradaban: hoy amaba a una, mañana a otra sin

hablarlas nunca, sin poseerlas jamás¡ pero te-

niendo constantemente ocupada la imaginación
en sus hechizos¡ de los cuales se creia dueño¡

cambiando de amante al más leve impulso del.

deseo.

Trabajaoa en la oficina toda la mañana, y por

la tarde, hasta las cuatro en invierno y hasta las

cinco en verano; a estas horas se iba el apodera-
do general, de quien él dependia, y quedaba li-

bre hasta el dia siguientel entonces, a no estar

el Íilempo muy malo 8e maI'chaba de pa8eo 81em-

pI'e al sitio de moda, a los lugares frecuentados

por Ia gente aristocrática. Se fijaba en una 8B-

ñora que le gustase, la miraba¡ en dias siguien-
tes volvia a buscarla con los ojos, procurando
ocasiones en que verla de cerca, hasta que se la

aprendia de memoria, llevándose impresa en el

pensamiento su figura para evocarla y contem-

plarla cuando le acomodase. Dotado de una ener-

gia prodigiosa para aprehender y retener men-

talmente las lineas fision6micas y los rasgos ca-

racteristicos de las que le llamaban la atención,

consegnia hacerlas revivir en su fantasia, y alli

las conservaba cautivas como en un harem mis-

terioso, donde sin necesidad de la voz, a la me-

nor insinuacion del capricho se le presentaban
sumi8a8 y, si él queria, enamoradas. Era al modo

de un avaro que tuviera la facultad de soñar des-

pierto con montones de riquezas. Pasaba junto
a una beldad examinándola, detallándola con el

rabillo del ojo, y volvia a pasar basta que ros-

tro, cuerpo, modo de andar, si iba a pie, mane-

ra de reclinarse, si en coche, todo se lo apropia-
ba almacenándolo en los senos reconditos de la

memoria, que luego a su antojo se lo devolvia

sin mudar un pelo de su sitio, ni alterar la ex-

presión de un gesto. Babia mujeres con las cua-

les tenia de estos amores unilaterales y plat6ni-
cos tres o cuatro meses: otras, le hastiaban a los

quince dias o antes. Su potencia para retener

imágenes y su facilidad para evocarlas rayaban
en prodigio: pronunciar mentalmente el nombre

de la escogida y tenerla presente como si estu-

viera viva, eran una misma cosa. De esta 8UPI'te,
estuvo en relaciones con las damas más aristo-

cráticas-y elegantes de Madrid y, por excep-

ci6n, con algunas burguesas ricas, de suprema
distinci6n y belleza.

Caracterizábase esta locura, si tal nombre me-

rece, por lo mansa e inofensiva, pero no perma-
necia secreta. Algunas de las damas por él favo-

recidas, se babian fijado en Perico, y unas por
otras sabian que era un pobre loco, tranquilo,
que se contentaba con mirarlas sin asomo de in-

solencia ni descaro. A nadie perjudicaba, salvo

a sl mismo; porque semejante ajetreo mental,
fuera de las horas de oficina en que lo domina-

ba, le habla predispuesto el cerebro a mayores

perturbaciones.
Asi vivió algunos años, aguzándosele y per-

feccionándosele de dia en dia la facultad de re-

tener las 6guras de sus elegidas para recrearse

en ellas ilusoriamente, cuando, de pronto, lo que
era mero fen6meno especulativo, pasó al domi-

nio de la realidad.

Kn cierta calleja excusada, y en el momento

de salir por la puerta trasera de una iglesia, vió

cierto dia una dama hermosisima. Iba vestida de

alivio de luto, de negro don lazos malva: era ru.

bia, esbelta, de andar airoso y representaba de

veinticinco a treinta años. Bastaba contemplar-
la un instante para adivinar en ella a la mujer

persuadida de su belleza¡ acostumbrada a ven-

cer y maestra en hacerse desear; pero capricho-
8a y pródiga de sus encantos, luego de resolver-

se a rendirlos. Todo esto daban a entender su8

ojos grandes, azules, claros„de mirar lánguido,

pero insistente, y las Hneas de su cuerpo que pa-

recia estremecerse a cada paso.

Perico se la encontro de frente, causándole

tal impresi6n su belleza, que se le pint6 el asom-

bro en la cara. La dama, comprendiendo el efec-

to que babia causado, se sintió lisonjeada; pero
e] modesto pelaje de su admirador le hizo po-

quisima gracia. Perico le parecl6 un hombre

guapo, pero no un caballero¡ en lo que se refle-

re a la ropa. Luego, siguieron andando en sen-

tido contrario. Perico se volvió para mirarla

desde una esquina y la vió subir a un magnifico
autom6vil que la esperaba; después, el coche

pas6 junto a él en el momento que ella bajaba el

vidrio.

El infeliz perdió la tranquilidad, el apetito y

el sueño. Presto comprendió que aquella «z

sus impresiones eran distintas de las pasadas ~

En un principio, el semblante y el cuerpo de la

dama, reproducidos en la mente por la voluntad
¡

con 8u acostumbrada potencia
de recordaci6n,'

le causaron indecible agrado; aque a ' "gen 8B

le ple8ento tan sincera como la8 otras; Inas

cuando quiso borrársela de la imaginaci6n, no

pudo. Fn vano intentaba arrancá,rsela del pen-

samiento, aunque
fuese para volver a llamarla;

no se iba, antes al contrario, permanecia y per-
sistia adquiriendo por horas, por momentos,

má8 intensos carácter de realidad: la tenia de-

s ntet no ya,como
un deseo que 8e cuajaen el
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aire, Bino a modo de aparición tenaz que, amo-

rosa e implacablemente, le hostigaba.
por otraparte, la circunstancia de que ella

se hubiese dado cuenta del efecto que le caus6
su belleza, le molestaba sobremanera, porque
juzgaba imposible buscarla yseguirla sin que
lo notara. Ya en aquel amor no existia el secre-

to, el misterio en que se fundaba su dulce des-
vario.

Arrastrado, sin embargo, por una fuerza su-

perior a su voluntad, volvi6 a la calleja, fíe-
cuent6 aquellos lugares y tuvo la suerte de ver-

la: lo que no consiguio fué pasar inadvertido.

Aunque pretendi6 dominarse, de nuevo se le
asom6 la admiración a los ojos; mas lo sorpren-
dente del caso, fué que a ella se le altero el ros-

tro con expresión v agamente gozosa. No puso el
semblante que pone la dama aristocrática a

quien molesta que la mire amorosamente un

hombre de condición inferior a la sur a; lo que
expres6 fué el rec6ndito agrado de la mujer ha-

lagada, lisonjeada, por haber inspirado un sen-

timiento tanto más sincero cuanto que quien lo
experimenta ha de saber que no debe esperarverlo correspondido.

Pas6 mucho tiempo. Perico sigui6 buscándo-
lBI mirándola, contemplándola, sin tratar jamAsde acercarse a ella.
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—Esto es cuero, seííprB; mejor que cuero; verdadera imitación a cuero; puro cuero... Con

bota de este cuero y falda .corta, crea usted, señora, que donde usted vaya desPertará su

presencia la atención de todos. (De La Baooaaeíe.)

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

ICE NSAJ ER I AS

(CONTESTACÍSN PAQADA)

en mi corazón, y tu lo sabes, algo anómalo, per-

vertido y mal sano.

»Pero los dos nos curamos mutuamente: yo,

dando realidad a sus ensueños platónicos; él,
infundiendo poesia a lo que para mi nunca la

tuvo hasta ahora. Hoy comprendo que no está

la intima y soberana dicha del amor, en inspi-
rarlo, sino en sentirlo. 1Lástima grande que
cuandp amamos de veras, no podamés extirpar
el recuerdo de cuando crefmos que amábampsl

Adiós, monina: y envidiame ahora, como te ha
envidiado otras veces, tu prima> Teresa.»

Bella Pfngufto...

óCon que contratada en el RetiroP Es natural.

ÍHace ya muchos años que debian haberle dado

a usted el Retiro!

Ministro de Marina...

Pero bueno; ~hay o no trabajo en los Arsena-

les' áVienen o no vienen los submarinos de Nue-

va YorkP Porque ya sabe usted que lo de «En

Nueva York hay un tranvia», se cambia ahora

por «En Nueva York hay un submarino» aun-

que la letra sea má,s larga.
Más larga es la otra letra y la pagaremos sin

chistar.

Alcalde de Madrid...

Hablábamos del Retiro forzoso, TMgo D. M«-

tin. Hemos visto que al concesionario se le «

de balde, y encima, para que no lo ponga él todo>
se le dan 200 pesetas diarias. tQué es aquf f««-

zpsoP óEf concesionarioP ~Ef Retirop ~Las «Pie
tistasi' ~Las 200 beatasf < l'or las barbas de >ápf
terl ¡O si usted quiere, por las barbas de usted>

que son completamente jupiteresca81

Jacinto Octavio Picón

~ $$$$aeaae ~ a ~ aeeaaasssaaeaaaaaaaaaaaaaaaaeaaa

NUESTRO PLEBISCITO

Concejales A, B y C"

A dísfrutarlas con salud'(Díficífíllo lo ve os)

Un «ministro de trapo»...

Abogado defensor de timadores; Sobernador

inepto cuando lo de la calle Mayor; alcalde

tan desacertado que ha llenado de lios y de plei-

toB al Ayuntamiento; ocupante, cuando está

pendiente lo del Extrarradio J se jueg* y se tima

a mansalva. del sillón que llenaroá hombres co-

llsted es «la llave», Don... Fulano,

La llave que lo «guarda» todo, naturalmente!
Í

Ernesto Vffches...

—Bello pais debe ser

el de América, papá
—$Te gustarfa ír affáp
—Pero no voy a poder,

jardin Botánico...

áNos quiere usted decir, señor Boté
qué está usted cerrado a pled„
p rece p~osa de Miranda, vestida con e d

' '

lo
y todo!)

OOOOOOOOOOQOOOOOoOOOOOOOOOOOOO

Probad los espárragos TREVIJANQ

Y aqui quedaria envuelto en el misterio la
aventura de Perico Proaza, si no revelase lo que
sucedió después la siguiente carta, escrita porla condesa viuda de'Bpcángel a su prima mada-
ma de Cauratous.

«Querida Hortensia: Con decirte que cuando
vuelva a Paris no haré la vida frivola y alocada
que antes hice o que, para hablar con propie-

Iré a com
acfamos, está, mi situaci6n explicada.

omprar ropa, pero se acabaron los deva-
neos y las imprudencias,

»Estoy enamorada de veras y lasómbrate! -yo,la mujer más buscada, mas solicitada apres toi,
por los conquistadores ricos, elegantes y de
buen tono, he tenido que proceder a la busca y
captura, como creo que se dice en lenguaje ju-
dicial, del hombre a quien quiero, que es pobre
y que va vulgarisimamente vestido. Cnandp, des-
pués de haberme seguido muchas semanas, que-
dé persuadida de que nunca se atreveria ni aun
a escribirme, determiné averiguar quién era, re-

suelta a procurar luego que se acortasen entre
nosotros las distancias, a menos que la condicion
de su vida no le hiciera absolutamente indigno
e imposible para mi.

»Pronto supe que estaba empleado en casa de
mi tia la vieja duquesa de San Clemente de las
Moras; fui a verla, y los elogios que hizo de él
me inspiraron la lfnea de conducta que adopté.
—Sabia todo cso—

repuse en el acto —

y como ese
hombre es una alhaja y la administración de mis
bienes anda muy mal y yo estoy medio arruina-

da, he venido a pedir a usted que me lo preste,
que me le deje usted venir a mi casa cuando él

quiera, como quiera y el tiempo que le parezca,
a ver si me la gobierna y salgo de dificultades y
atra808.

» Fn el acto le mando a llamar. Para él y p
mi, para 108 do8, fué un momento de prueba.

habl6 de él l

Cuando salió del gabinete la duquesa meI

extrañas ma

de él
largamente, contándome no sé que8 manfas de aquel hombre: me dijo quese enamoraba

apal'te de BUB dp

aba de cuantas señoras veia que I

zador. era un chiflad ;

p dotes de administrador y organi-
hifiadp; que Bé yo, muchaB rare-

chiflada!
zas> cosas absurdas: 1Eífasi que d b d tl que e e e estar

de que yo no era una muJer desapudorada y li-viana. A la mañana siguiente cuan
sent6 en mi casa, Ie dije, con los pJps
más turbada que Pude: «Ayer, ai ir a ver a la
duquesa> no sabia quién era usted... pero usted
comprenderá, que esto no es posible.»

»Entonces él, con aplomo admirable
rep B

«No la comprendo a uste, sefiora
condesa,

tUsted nle conocfaj» Yo le pregun~é
entoílce8,

desconcertada: «gPero usted no me conocfa a
mfP» A lo cual conteBtó con pAsmosa serenidad.
«Ayer fué la primera vez que tuve el hpnpr
hablarla" y auu de verla.»

»La Bitílacipn estaba salvada: fingíendo que
no me conocia, no resultaba vergonzoso para mf

que yo le hubiese buscado.
»Andando el tiempo, me convenci de que la

duquesa tenla razón: en el cerebro de Pedro ha

bia aigo enfermizo, débii y peligroso ¡como hay.

LA CARICATURA FRANCESA

Con arreglo a, la base 5.' de nuestro

P/ebisctto para la formaci0n de un Go-

bier"no 1Cional, el dítt 20, a las doce de

ja noche, quedó terminado el plazo para

la admisión de t@loííes a 1a votación.

K1 número de los recibidos, como la ti-

''B'1B de nueStra reViSta, ha eXCedidO de

1' %lííí ctílculd,ba,mos. Son muchos milla-

l'eB jos llegados a nuestras oficinas, y eíí

éstas, dos de nuestros dependientes, están

ocupados en la entretenida tarea de cla-

sificarlos.

Tan pronto como el trabajo se halle

germinado, casi seguramente en el pró-
~íííío número, exPondremos su resul-

tado.

/j')ííípre ereimos que éste resultaria

interesante y tal vez práctico; pero des.

píí<Q de los últimos debates parlamenta-
fípB en que de modo tan vivo como elo-

cuente ha quedado afirmada la inconsis-

tencia de la actual sjtuaCión vislumbrán-

dose como única Posible solución un 8o

bierno Nacional, creemos, cualquiera q«

sea el resultado de nuestro plebís~'to

haber heChO un SerViCiO a nueStrO ptt<B
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LA CO R R I DA D E L M A RT ES E N MA D R I D, por Ricardo Marín

CÓMO GANÓ EL 4GALLO> LA OREJA DE SU SEGUNDO TORO
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CÓMO GANÓ BELMONTE LA OREJA DEL ÚLTIMO TORO
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repugnante de «Medjanjas»; el ambiente, propi-
cin a su desarrollo¡ha poblado el pais con tal

número de esos pequeños y espantosos micro-

bios> que juzgamos su existencia como una pla-
ga nacional. Después de la peste de la afi-

ción taurina, nada existe que nos haga tanto

dafio.

La aMedjanja» es modestisima y eso hace más

djficil su descubrimiento. Antes de salir a la

vida publica, aprende a disfrazarse y justo es

confesar que lo hace de manera soberbia; se ta

pega a cualquiera. Ella no tiene prisas, no tiene

ambiciones, no tiene envidias, y mientras os

hace creer esto con las más efusivas palabras, os

da zancadilla y ocupa vuestro puesto. ii le acusáis

de hipocresia, se rebaja eu las más inmundas

protestas; si le echáis en cara su ignorancia, usa

contra vuestra justa ira, de la fuerza del mismo

puesto que usurpo. Tiene una habilidad tene-

brosa: la de defenderse con 188 excelencias de la

institucion a cuyo amparo vive; si es militar

malo, acude para detener la critica a la intangi-
bilidad decretada del ejército del pais; si es otra

co8a y le juzgáis, o8 contesta lanzándoos 8u8

compañeros y la honorabilidad de cada uno. Es

a8i ese bicho. La ~Medjanja~ catedrática es ex-

cepcionalmente maravillosa. Hizo oposiciones y
las gan6. áCómoP Ni él mismo lo recuerda ya;

pero las gan6 y en paz. El mal estudiante aprue-

ba; hecho esto, se qupda tranquilo, no sabe más

que antes, pero aprobó; podéis demostrarle que
además de ignorante es un falsario; él os con-

testara que unos tribunalP8 de sabios reconoci-

dos como tales por el Estado aprobaron su con-

ducta.

Su doctorado en la Facultad correspondien-
te, fué una vulgaridad; la Memoria presenta-
da no encerraba fruto alguno de novedad y
firmeza intectual, pero el claustro le hizo doctor.

En las oposiciones pbró de e ta manera: su no-

via y lamadre de su novia, sus papás y la fa-

mjji> de estos respetables señores, reunidos en

Consejo doméstico, determinaron que se enca-

ramara auna Cátedra. El padre, estupenda cMe-
djarria» de padre, habl6 spiemnemfrnter

—Ha llegado el momento en que demuestres,
hijo mjo, que erp8 digno de tu padre. Unas ppo-
sicioncitas /sic) te haráll un hombre. Tu novia.
la bella Lola, espera que las ganes; con ellas ga-
narás su mano y quibasdam alüs... Mas si crees
conveniente para tu seguridad que yo revuelva
Roma con Santiago, por eso no te apures, antes
que otros te ganen la rlaza por recomendacio-

nejr, tu les opondrás un carro de ellas.
Las oppsictoncitas fueron ganadas. No sabia)

pero simulaba; los psicólogos modernos han de-

mostrado que en todo simulador de cultura hay
no escaso talento. Sus conocimientos eran po-

bre8r manidos, venidos a él en traducciones de

segunda o tercera mano, sin previa experimen-
tacion, desdeñando la cultura monográfica, la

práctica y lo que él olimpicamente llamaba ex-

tranjerismos. Una frase oportuna le atrajo el
voto de un cura y dos monjes seglares del tribu-

nal; he aqui la frase:

N«otros, los españoles ¡
tenemos la estúpida

maula de creer que todo lo bueno viene de fuera,
~~ando la verdad es que no hay un pajs que no
"' "y«ppjadp .. lhasta la institución noctur-
na de los serenos!

pl tribunal

gsta frase, celebrada con risas sjmpá«cas pp
nal, hizo retirarse de la oposición a np

vepta pretendientes. Uno de ellos aue enuncia
el paño universitario, exclamó:

Ese tio se ha ganado la Cátedra con esa «a
seclta ptlbu vt~ra

La ejVIedjanía» catedrática triunfó de verdad ~

Se retrat6 con la muceta y el bi et '

se casóT
e irrete; se cas

cpn su 0 a, hizo las delicias de las dos famlllas
y np cpgio un libro más en el resto de su afor-
tunada vida, lo que no quiere dec' e se queir qu

No, atrás nunca. Su primera misión
fué hacer un libro de texto mil ág'nas cien

pesetas, Una advertencia de suspender a quien
np cpmprara el libro

¡ apuntes complementarios;atlas consultivos y tablas explicativa8, le
fama de maestro severo. Sin embargo, nada má

regocljante que acudir a 8u cátedra.'Como no

sabia una pa',abra, ocultaba su esplréndida jgn
rancia con un gracejo e ironia exqujsj«» ~
ba lista de un modo embelesador. He aqui ""

muestra de su salero intelectual:
—Señor... adefesio y desconcertante

rrez.

Senpr... puerto militar... de Mals
t diantes reian esto y con el

tan famjlja,r que los disclpujps ppr p

El pasado martes fué un día completo.
Ppr la tarde, una gran faena de Belmonte.
(¡Qué de pases de muleta y qué modo de en-

trar a matar!)
Y por la noche inauguración de los Jardines.
(llué de pases¡ también. Y qué modo de en-

«ar... gratis todos los concejales!)

La discusi6n del problema catalanista sigue
darldo guegp

Ej Sr. LeSr. Lerroux, como 8iempre, arrob6 al Co
greso con su or«toria.

p oblema sigue en pie
Pero el ro

es que el req el
regionalismo no es como

a, que se arregla en seguida

Luis de Tapia
~a Q gas Q aa a olsal sal soa aaasI

~

aaaaesaaaaaaaasaeaaa»a

«El
senumierrto del temor del

prrlillro causa llna rlr sa eonvulsl-
ya; los centros nervio
llp reciben la olrda exte i,b

erviosns, cuan-

exteri or, bus-
prrrr libertar e de ella P d'a por medio
lira otra llue trata de extexteriori-
zar @ ercuesndo la risa.»

jg¡rlpr. pcicologío se toc se~

Í cimilrlclvc')

Ja «~ediantal sn la Cdted
j» es el er más peligroso

inspira cujdalio y es una

vive d l miedo que Produce s

o d t
. E España vivimos bajo unrégTM

COSAS DE LA SEMANA
Las pobrecitas SociedadP8 navieras, que, como

diria Romanones, tienen ta desgracia de ser prp-

pietarias de los barcos que más dinero ganan
con la guerra, se han reunido con objeto de opo-
nerse al pago del impuesto sobre beneficios ex-

traordinarios.
Las tales Sociedades se titulan <fuerzas vi-

vas» .

¡Y tan vivas!

Pero Pata vez no les valdrá, su viveza. Porque
el ministro ée halla decidido a jugarse su ultima
carta.

Que, por cierto, es la sota llel triunfo.
Es decir: la contraria, precisamente, del triun-

fo de Sola.

Quedamos, pues, en que las clases llamadas
de orden se convierten en rebeldes.

Y en que el Sr. Maura apoya su rebeldia.
Este D. Antonio es famoso. Emplea el mauser

para los motines del pueblo y la dulce orato-
ria para las sediciones colectivas de la pluto-
Cl'A Ci a.

Para él, la rebeldia del pobre se llama el Hos-
picia; y la del rico, inoportunidad del proyecto.

En el primer caso, un t ro.

Y en el segundo..., vamos tirando.
lA8i da gu810l

Pero hablemos de otras cosas.

las fierasP...
áSaben ustedes a qué se debe el mal humor de

Pues, según el domador herido en Zaragoza ala caries dental.
r

Nosotros al saber, la noticia, nos hemos ho-
rrorizado.

Y hemos enviado, en seguida, un frasco del
«Licor del Polo~ al Sr. Vjjjanueva.

cEn breve será, inaugurada, en Santiago de

Galjcja, la estatua del Sr. Montero Rjos»...

lEy carballeira!

Según uno de los corresponsales «el monu-

mento se halla muy bien colocado» ...

tTambjén el mpnumentoP... No nos extraña.
Don Eugenio fué el hombre de las buenas co-

locaciones.
Y aun viven trescientos parientes suyos que

no nos dejarán mentir.

profesor, no estudiaban jota y vivian en pleno
imperio del chiste.

Ved el comienzo de una de sus lecciones:
—Un animal, el bestia d Kant, afirmaba que

la Moral... Bueno aqui para entre nosotros, esto

de acudir a Kant para explicarse una tontprja es

cpnlo si pongamps por un ejemplo citáramos

a Schopenhauer o Chupaenjuagues, como uste-

des quieran, que de entrambas maneras se pro-

nuncia, para que nos explicara qué clase de

puya habian de usar nuestros varilargueros de

las plazas de cornupetos...
He aqui otra muestra pedagogica de la enor-

me ~Medjanja~:
—

Supóngase usted, estúpido si que también

palmipedo, Sr. Gómez (Et Sr. Gómez es un dis-

ctpulp que tiene grandes tps pies) que es usted

Sócrates, y no se ofenda porque no lo digo en el

sentido de que usted tenga aquell08 vicl08...

Al oir esto la cá,tedra en masa bufa, gruñe,
relincha, se oyen gárgaras, patjljeos, ahogos y

vpces que imitan las amariconadas de los inver-

tjdps, Ls, «M< dianja» pone orden asi:

—Señores: están ustedes convirtiendo una cá-

tedra en una Menagerie, y esto es tres llrmenta-

ble. Me está,n ustedes poniendo en el disparade-
ro y la batalla de Lepanlo va a scr una m"mez

comparada con la que vamos a armar si vpus

plais...
La «Medjanja» catedrática se hizo famosa e

imprescindible. Sus compañeros lo adoran y lp

recomiendan cien veces al ministro que lo encar-

ga misiones retribuidas con dietas y condecora-

ciones. Su bella Lola lo cree un genio y él con-

cluye por creérselo también. En sus conversa-

ciones la displicencia de sus frases le da una irre-

cusable autoridad

lBah! Desde que la diñó Santo Tomás de

Aquí... no (sic) no ha tenido el mundo filosófico

más que maletas. AqueQp era un tio; después de

éj... el caos... y la disenteria.

He squj, en los exámenes, su gestión:
—tTrene el senor alumno la poca vergüenza

de no azararseP Y vamos a ver si aqui se ve

algo, que pa mi que no. Nos ha dicho usted que

Descartes tenia algún talento en la cabeza, que

algunos mortales llevamos sobre los hombros;

pero que sus teorias están más pasadas por agua

que un huevo en ese estado transitorio entre la

congelacion por enfriamiento y la licuefacción

por combustión rá,pida... Tenga el señor alum-

no la inagotable bondad de no sonreirse, pues

desde la cima de las pirámides, cuarenta suspen-

808 08 contemplan.
j Ahr se n08 olvidaba! Esta «Medjanja» ha sido

propuesta en determinadas incubadoras politi-
cas para ministro de Instrucción publica. Y lo

será¡no cabe la menor, como él dirja.

Ja cjtfedianta» en ta Iglesia.— La «Median«"

eclesiástica aprendio en el Seminario

obispos se hacen fuera de la Iglesia má»áj"

mente que por méritos propios, y en ve

tudiar se fué por el atajo. Se vistióTMy '" y

derramó por 8u8 hábitos perfumes n«a"

cho esto, cuidó de que le vieran compre

tudes soberbias. Cierta languidez
trada unas caidas de ojos ipte«sa

convirtieron pronto en introdu«0
r y c

or de señoras

é8ta8 le hieierpn hambre. Sin saber demp8trar

a un incrédulo el Misterio de ja Encarnacionr ni

por qu ios siené D' endo uno es a la vez tres¡sin que

pare o eje eIl d 'e de ser uno, le expidieron permiso
dieran las sa l'adas licen

de Roma para qu

cias antes etes de la edad consabida. Familiar del

uien le veia quedaba erlrbrjagado. lQué

manera de andar sobre la alfombra, qué dulzu-

raenla mirada quéreserva en la boca, qué

ojeras!
-

Esas ojeras
—decia una vez un cura de misa

yo
a-pila le llevari al njno ése al Vatjcario

Tenja BBB no sé qué eclesiástico que irresisti.

blemente lleva el cardenalato. No leia, ni estu-

djabar por la sencilla razon de faltarle entendi-

miento; pero iqué bella simulación aquella su

manera de dar a entender que le era cpnpcido ]o .

divino y lo humanol Escuchaba con la cabeza
ladeada, los labios

entreabiertos, en los que
además, y por refinamiento romano, temblaba
una almibarada sonrisa. Su «no» y su «sjs lp8
fam0808 mpnosjjabos en los que Cristo re8umla
el saber humano, eran

maravillosos, sabia la
dificil ciencia de

matizarlos, y un ;ahl 0 un lohldelante o detrá8 de ellos caú'aban en' los oyen-
tes un escalofrio. Su confesonario era un jubi-
leo Chapa, elegante, reservado, frio en las ma-

neras y ardiente en la expresión, todos Preian
tener delante un 8abio oculto bajo la mode8tia
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te cuya compañfa da cartel. Se busca su intimi-
dad y agrada su decoro y poca vergüenza. Los

politicos les auxilian. El que esto escribe ha te-

nido en 8u8 manos una carta dirigida por un po-
litico auna «Medianía» del género «matofdes li-

terarios», y que decia asi, algo invertidos los

términos para que nadie se dé por aludido:
—

Venga usted a mi despacho y le bu caremos

las dos mil pesetas, aunque la co8a está muy

mal, pue8 Dos comen vivos los peticionarios.
Tráigame a Mengano y aconséjele no, insista en...

Otras «Medianfas» escalan sus puestos a fuer-
za de hablar bien de las figuras que más bullen;
poquito a poco se colocan a su lado; éste las de-

vuelve públicamente los elogios, y un banquete
laboriosamente organizado consagra al literato

ante si mismo y los que se le parecen. Esa fama

ficticia les basta para vivir y 1P8 sobra para con-

solarse de la conciencia que ellos mismos tienen

de nn valer cosa alguna.
Felizmente estas «Medianias» mueren casi

siempre de resultas de un banquete dado en su

honor.

La «Mediania» se defiende bien. El verdadero

talento, el genio mismo, nada pueden contra ella.

Adulando el ambiente desde la tribuna que es-

calaron, tienen la seguridad de que el ambiente

le protegerá. Y asi es. Nuestro pais, el pais de

las «Medianlas», ha hecho con ellas causa co-

mún. El genio es un león orgulloso, noble y bue-

no, y las desprecia no sin tener para ellas un

gesto de piedad, porque en toda «Mediania» hay
un joven victima de ese maldecido ambiente al

que sin duda se rinde... por hambre.

La «Medianta» hace teatro.—Kl teatro por ho-

ras, además deseruna calamidad nacional, puede
llev~ar un hombre a la Academia. Una obra tea-

tral del género chico produce miles de duros, y
la «Medianía» es literata porque se vive no del

todo mal con los partos /el ingenio; sobre todo

cuando e808 hijos del entendimiento son ilegiti-
mos o fruto de una noche verbenera. Este can-

table da a una «Mediania» miles de pesetas y le

mete de cabeza en la Academia, que otras co888

peores, hemos visto:

Descúbrste, lector.

Vas a entrar en ef alma de un poeta. Y e8to

es más sagrado que entrar al palacio de un rey
o a la suntuosa vacuidad de un témpfo

Tú, que has leido muchos libros de versos du-

rante lo que llevamos de siglo, ha8 perdtdo
la noción de lo que es un poeta. Tales fueron las

garrulerias artificiales, el conceptismo pedan-

tesco, la pobreza mental y la sequedad enfermi-

za que babia en esos libros. Desconfias ya un

poco de los que llaman a tu 8en8ibilidad¡y ha

ces bien.

Pero esta vez aguardan a tu vida un resplan-

Hacer reir e8 Inuchas vece8 hacer pensar. Mas

hacer reir por la risa misma ps una pobre mi-

sión en esta España nuestra, harta de risa y vul-

garidad. A la «Mediania» leimportaun bledo su

patria y su época; hace chistes porque dan dine.

ro; el pueblo acude af teatro porque el pueblo
nece8i ts, teatro, y las «Median ias» apoderadas de

esa formidable tribuna le largan un argumento
pobre, anémico, que no tiene originllidd, ni

novedad, ni nada y le hacen de reir a la fuerza,

quieras que no para justificar esas pesetas, las

peor ganadas que puedan darse. tNO es tristisi-

mo, vergonzoso y espantable ver ocupados nues-

tros teatros con esas inundaciones de gracias gra-

sientas sin que los empresarios ni los cómicos

tengan valor para acabar de una vez con ese fn

genio necio y bufo2 Si lo es; mas nuestro pafs
no renova sus valores ni sus costumbres, nadie

se cuida de hacer pueblo y hasta parece que las

clases altas han dado esta consigna a gobernan
te8 e intelectuales:

—Dejad que el Pueblo se embrutezca; si él se

diera cuenta de la miseria moral en que vive,
sus represalias y su desesperacIón serian espan-
tosas.

L08 criticos taurino8 por un lado, todos 108

días aumentan esta miserable objección; las «Me-

dianias» literarias y politicas no revolucionan
su modo tésico de ver los prnblemas y las cues-

tiones. Entre tanto... el pueblo devora la bazo-

Qa que le si~ven y rie. Tal vez rie de que sobre-
viva a tanta miseria y 8arcasmo,

dor y una emoción nuevas. Bien vale la pena de

que olvides el desencanto producido por los li-

bros huérfanos de alma y abras las páginas de

uno bien ungido de ella

Este libro se titula La raza dcl sol, y lo firma

Fernando López Martin. Ante8 habi& publicado
SinfoIItas bdrbnras. Lo que en su primer ltbro

afirmaba¡ lo ratifica en el segundo Estás en pre
sencia de uno de los tres—si acaso cüatro pero
nada más—poetas que hoy dia tienen derecho a

decir sin rubores su nombre,
Por eso dije, lector, que te descubrieras.

Yo le llamo a este poeta el hombre del Betfro.

Alguna vez se cruza con él la multitud qetero-
génea y heteróclita. Y la multitud le mira leve-

men«asombrada, porque en la ciudad indolente
este hombre 8ignifica una voluntad. entre 108

u adano8 que no tienen nunca prisa, él siem-

pre a a zancadas farras con un bastón grueso
e vagabundo en las manos enormes y con un

verso luminaria en la enorme frente.

'Cabeza redonda de aIItfgna bala de caflon;
rostro armónico y eststuarfo de guerrero de

Boma; espaldas monstruosas como Mirabeau,
Sü fuerza fisica es prodigiosa, como el vigor
excePcional de Byron y de Danton» ha dicho

de él Iglesias Hermfda,
La voz e8 digna de esta silueta del hijo de jú-

piter y de Alcmena amamantado por Juno Es

una voz cóncava, rotunda, en las que las estro-

«s adquieren broncineas sonoridades
femias una energia desconocida y los apóstrofes
una indevolvible ratificación. Pero también es¡

EL COCO

Eugenio Nüt>
Lo trágico de esto consiste en que triunfan;

durante unos meses tales sujetos hipotecan el
histerismo de la nación, venden cuanto hacen y
los periódicos los temen tanto que publican re-

tratos y juicios encorniásticos. Hay directores

que han recibido una carta concebida asi:
— «Si no publica u ted mi retrato y dice usted

que después de Shakespsare no ha escrito nadie
como yo, publico en mi Semanario un artfculo
diciendo que he dormido con su mujer y he te-
nido un hijo chato de su hija.»

L&8 «Medianias» literarias no se andan por
las ramas. Visten bien, venden sus libros en-

cuentran editores, huronean libremente por los

e8cenario8¡cultivan ami8tadescon toreros o gen-
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REMKSAS A PROVINCIAS

de un hombre de mundo. El niño habia compren-
dido cuánto no es el poder de hacer creer a los

demás que sabemos sin decir jstoás una palabra
ociosa que traicione nuestra absoluta falta de

cultura. Engañó a quien quiso. No predicaba;
mas cuando oficiaba en la misa, se iba a verle

como a un teatro; >qué actitudes en los mil mo-

vimientos que exige el Santo Sacrificio!... La

baba se les caia a,os fieles. Las mujeres se aca-

ramelaban cuando el angelical ignorante eleva-
ba el cáliz un milimetro cada dos horas hacien
do creer que se derretfa en deliquios e hipós
tasis...

La esperada marquesa llegó. Cierto dia, una

aristócrata en estado de merecer, que habfa pe-
dido audiencia al obispo con objeto de que hi-
ciera canónigo al sobrino de una prima de un

hermano suyo¡le vió. Verle y sentir en el cora-

zón una voz del Espiritu Santo que la impelia a

la protección del niño, todo fué uno. Conversa.

ron; la marquesa habló por los dos; pero al salir
de la audiencia¡dijo asi a una condesa amiga:

—Ese sacerdote es encantador. No he de parar
ha~ta darlo una hIlla.

Y le dió una Silla y todo lo que quiso, que no

fué poco.
La «Medianta» en la Literatura.—De todas las

«Medianias» la literatura es la más complicada.
La literatura suele ser el verdadero de todas las
carreras y ofIcios. Quien fracasa en determinada

profesión sf»mpre tiene el recurso de hacerse li-

terato. Es curioso seguir paso a paso a una «Me-
dianfa» ; su inteligencia no la-permite creaciones
de mérito, y su voluntad de vencer a toda costa
no la deja en paz. He aqui algunos procedimien-
tos. Hay «Mediani&8» que diquelan el ambiente
en que viven; si se opusieran, habian de necesi-

tar entendimiento nada flojo y un corazon de

hierro; no oponiéndose¡el camino seguro es ex-

plotar la iniquidad del medio. Entonces la sin-

vergonceria, la audacia y el reto, ocupan el va-

cio de tnda idea; quien no se atrevió con las

grandes pasiones colectivas, con las altas criti-

ca8 de las ideas generales,' porque ello es afron-

tar la impopularidad, desafia de este modo:
—El imbécil de literato Fulano no tiene en la

cabeza más que serrin, se lo hemos visto salir

por las orejas. Si no nos pega un tiro, jade que
le sirve hacerse las bragas en casa del sastre de
108 torerosP

Esto da famade literato. Aunque parezca men-

tira> E8paña cree que la inteligencia consiste en

el desplante y admira al pobre diablo que buscó

por el atajo la popularidad de un dia. Buenos
oficini8tas que 8i apena8 sa!ieron a ver mundo

por la linea de Vallecas hablan de aventuras
inauditas y encuentran quien los cree; ved un

ejemplo:
—Entonces estaba yo en Bagdad con una ru-

biales que robé en Noruega, y me sucedió un

caso estupendo. Un dia volvi al hotel y la en-

contré en la cama en medio de un chino, amigo
mio, y un paraguayo a quien salvé en las selvas
de Ceilán de las garras de un pez-espada; saqué
tranquilamente una ametralladora y los achi-

charré, después me comi los tres cerebros ade-
rezados con huevos y bien fritos por una cocine-
ra kalmuca, mi amante.

Otras «Medianias» fundan un periodico. tpara
combatir por excelentes y dificiles problemas de
bien generafP No, señor. He aqui el programa:

P«rtósico «»n«t»»r«»o, agresivo «A»ho»yitoi«»-
r»o. ICo»»Ira todo y cw»Ira iodos! I4«a» «na«»-

Ira» o pr«cioa co«»»«ncio«»ai«a D«te«Iii»ew

inlet«cIuat. S«q«»iIo de e«» m«d«o a q»u«»» e»-

IOrb«, co«» tarifas módicas. Colaborador«s tco-

«»ocla«(a«. Ceñid«»sa ai enirar ««» n«»««Ira Re-

8«cción porque I«n«nao«««» vez 8««»n yerro
8« ianas «»«» tigre a«»(é«»Iico cazado por «»«»es-

tro 8ir«ctor.

.><E«» el ojo de «»na llave.

fn»»B $0 «»«»«» v«z «»»» oto" ~ «Ic".»

CPRTIFICADO DE GARANTfA

LOS HOINBHEB OE SUS LIBHOS
FERNANDO LÓPEZ MART(N

López Martín, eII el Retiro
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Y ssi han nacido estos poemas dignos de An-

tologias, que se titulan La Selva Negra, Misere-

re, Aún es Castilla, La verdadera vida, Florcal,
Les vientos, Lns trillas> Los molinos del Tajo.

Y asi, por estar sano de cuerpo y espiritu, ca-

paz de todas lss noblezas y todas las gallardiss,
hs concretado en unas estrofas de Le raza del

sol el sentimiento de los verdaderos españoles
de hoy:

V oeotros, mis hermanoe;

ápor qué duro ca nino¡
callado de armontas

y lleno de hnpiedsdes y falstas

os encauzó el deetinoP

ápor qué tendéis lss manos,
en un fraterno amor, a tos germanosP
ápor qué olvidáis, protervos s ls raza, los transparentes

(tules
de estos mares y cteloe siempre azules,

y os hundts 1 n lae brumas

que empsfisn los crepdsculos y ciegan el blanco re«plsndor

(de las eepumasP

60lvtdáis que eon nuestrse lss pasiones y nuestros los hu-

(manos intereeee

que dicen en sus rimas luminosas los líricos franeesesp

Cyrsno es loco y fiero;

áno es éste el galardón del pueblo iberoP

José Francés.

~ssanneaenassnssnssnssasansnnnasnssssssssassn

Mi proyecto do Monumjinto a Cervantes
No me impulsó a conservar en aquel certamen

ni el estimulo de una resonancia, ni la codicia

de una recompensa, que hubiera sido mi ruina.

Si a él scudi fué singularmente por homenaje
a mi culto cervantino, manifestado ya desde mis

primeros años,

Impulsóme también una remembranza de aque-
lla ciudad, de aquel medio que troqueló el inge-

nio de Cervantes, sentido y vivido por mi, 8ugl-

he visto prevalecer y hacerse incontrovertible8.
Por lue Se llia y Cervantes van ya de tsl modo

compenetrados, que sin la una el ott'0 no 8e ex-

Plica, y cuan«más se estudia más se compren-
de de dónde él tomó toda aquella filosofia, que
era la que acataba y distinguis al e8pirltu de la
bella ciudad, entonce8 en todo 8u tan poé-0 8u auge; an po

.

tics por la fantasia de sus gentes omo amenan es, como am

por su fino humorismo contra todo lo ridiculo e

inconsistente, tan humana en sus pasiones y Íisn

llafia y sencilla en su molal y pplitics.A la sombra de aquella Girsplda y' sl 8on de

sus campanas concibió el ge~io su creación in-

mortal y a8i8tido por la8 gracias y musas béhcas

la hizo brotar en raudales de limpisimas
corrien-

tes vivificadoras

Una nueva vida¡ una nueva fórmula de ver-

dadero humanismo, de ~oral universal y de

bajo las fronda8> de una dulzura infinita y triste.
ADÍies de que la Gloria le buscara—

porque él
no se molestó en solicitarla como los demá,s cor-

tejadores que la compran o la cambian o la en-

gañan
—

era lo mismo que ahora sigue siendo: el

desairragado deis ciudad, el que Íss redaccio-
nes de periódicos ignoran, los cafés de media
tostada liada literaria no conocen y que no puso ja-más sus pies en el Ateneo.

Tiene la altivez de su independencia y el «-

gullo de ser como un Robinsón en el Madrid de

hoy. Acaba de pasar bajo el dintel de los treinta

años, y diez y nueve de ellos han transcurrido
en el Retiro. Cotidianamente, inevitablemente,
bajo las ventiscas invernizas o atravesando las
estivales cal nas ardorosas, vs con su paso de

zancadas, su pendular movimiento de braz08 y
su frente abrumada de bellezas hacia el Retiro.

del Reti

Su vida está, y estará, ligada s él. Oirle hablar

RBt(10> e8 como leer una novela de aventu-
ras y' descubrimientos. Madrid no se da cuenta
exacta de lo

detrá,s de las a

e io que el Retiro significa realmente
as apariencias de niños que juegnstitutrices u

riquecen sus

que fiirtean y de concejales que en-
s haciendas y empobrecen su meula con el trel trato de cupletistas y ve»»c

— Todo un mun mundo misterioso y trágico y sensual
y grotesco y romit,ntico hsy oculto en Ias ave»-das que parecen desnudas de secretos. Pueblan
esta tierra des

extraordinarios: l

, desconocida de los madrileños seres

sóginos los a r

108: 108 eróticos anormales los mi-
prendices de acróbata, los atraidos

por el demonio de los suicidios los l, d>adrone, q

pudo estar cerca de un me escondido y aco

este mundo ve

un contem lador i

e en Fernando López Martin a

cuan.o ellos
p 'nofensivo y desdeñoso Ps«

nido de le'an
significan. Asi como él sabe en qué

j o e intangible árbol ha empezado s

los »á
'

piar una nueva vida, sus pasos no hacen h
'

uir a

des I

sátiros de capa en el invierno y pe iód' '

p egado en el verano. Conoce los rincones

lco

en qu>ase puede amar libremente y jss avenidas
en que un hombre puede meditar, sin peligro de

-,- optimismo la éonveniencia de dar un pu tn pun apies la vida s>,tes de que ls muerte ponga en ella
la esquelética mano.

1

Ac(tso alguna vez escriba un libro que se ti-
tule Descttbrimiento del Itetiro, y entonces la
gente quedarA estupefacta de que hay seres ymisterios y bellezas que no pudo imaginar nun-
ca oyendo gritar: «el 25> el 8> el 7.;. lila hora!!»
junto al estanque; contemplando lns btestia
lillagas de la «Casa de Fieras» ¡oyendo los trom-

8 la8 apo-

petazos de la Banda Municipal o tomando el
chocolate de ladrillo molido y la leche almido-
nada, de la vaqueria.

Acaso no le escriba nunca, por guardar parasi encanto de este Retiro que de hecho Íe peprte-
nece. Y por gratitud¡además. Porque este holn-
bre se hubiera as(ixiado en la ciudad y este poe-ta no habria podido escribir sus versos sobre la
mesa del café o en una de estas cajoneras que

bajo 'los á,tb
madrilenas cs8as. Tiene que gritarlesj á >bolee sl aire libre entre dos fiinfianes

umbado sobre el césped, rostro al
Í>"end endo a despreciar ia Humanidad

0 un tejista enseña algo más que la

80 de Tham
~

erente a Onam, el inlltil espo-
0 s uns nod

'

'ia, a una misa romántica
iza Paisana de Melquiades Al-

Todas las mañanas ba'
cencias de los ort

jo las pAlidas opales
nios. Y en los

vesp
Poeta en 8u8domi-

abandonsrles fstalment B
crepúsculo, de

verja de las tres puertas p

'

i riar la tercera

~ lle de Alcalá,.
P lncipales, fronteras a

Los guardas llevan la mano a sus orr

¡Buenas noches, D. Fernandot
Y este poeta que, Para honta de los re es

tiene nombre de rey, 8aluda alzando su
de vagabundo como un cetro

, ~uego se hunde en la ciudad> pesaros
Ído, intimidado de ella. No le veréis

> nl en los restoranes nocturnos, n

tiendo filosofis y rebajas de tarifas co l

lscu-

meras.
a8 ra-

ta hora en que Madrid se
encensgs

Poeta duerme.Cuando ese mismo Madr d se

a«es«, ya el poeta camina por entre
nderes, los panaderos, l.os oficinistas „in

tector politico y las modistillas gentiles a través
de las calles amPlias, hacia el Retiro.

sentimientos más entrañables¡ fueron los que,
adueñándose de su espiritu y sublimados por su

estilo insuperable, informaron sus má s altas crea-

ciones, más nuevas y mAs lumin08a8 cuanto ma-

yor sea el progreso de las generaciones.
Cervante8 formuló la transición de la antigua

a la nueva vida; colocado en la linea divisoria,
combatió la caballeria y el honor, cifra moral

del privilegio, propia de una época aun obscura

y poblada de monstruos y endriagos¡sustituyén-
dola por ideales mAs esplendorosos y de renaci-

miento, en que la idea de la libertadora virtud

cristiana suplantaba a toda otra hidalga, pero
más pobre, concepción ética humanitaria.

Por eso nos ofreció el contraste del caballero
devoto de un ideal caduco, sl lado del escudero,
digno de mayor cultura, que sin pensar va igua-
lándose con su señor por la eficacia de las puras
ideas, vertidas en un libro admirable digno de un

ara para su culto y de un mundo para ser adora-

do. Todo v a convergiendo desde entonces hacia

aquel libro, tan original como clarividente; gra-

cias a él, la Hispania ibera congrega las nacio-

ne8 para su homenaje, y por las distintas partes
del mundo es proclamada la inmortalidad de

obra tan maestra, cincelada en el idioma sobe-

rano en que su autor se expresaba.

Asi¡pues: el bibtos es el testamento de Cer-

vantes, quien dando la espalda s todo lo me-

dioeval, con 8u8 torres chipitelsdss> 8u8 garita8

y orbalantes, sus blasones y emblemas, preside
el coro de las Musas, y con la más risueña sáti-

ra auyenta toda mezquindad, sémbrando con su

pluma las ideas más fecundas que han de preva-

lecer en las edades futuras; es cierto que mata,

pero para dar mayor vida, destruye lo incompa-

tible con la realidad, poro sublima lo real con

8u ciencia piadosisima, de la realidad se nutre¡
buscando su grandeza no por la exaltación, sino

Por la serenidad y el equilibrio de las más gra-

ves potencias.
Por ello es tan grande su acción educadora,

pues deleitando lo propio sl niño, que viejo, al

que sólo percibe el brillo de la forma más exter-

na, cuanto al que penetra en su fondo¡ va infil-

trando en los humanos el concepto de la dicha

por el goce del mutuo amor, que todo lo perdo-
na y del deber personal cumplido.

Tenis, además¡que sel' emlnentemente esPs-

ñol para ser grande, tanto en sus ideas, como

en su8 formas, y at estilizar éstas, les imprimi

aquel acento ortentsl> tsn nuestro, que slempr

nos asiste> aquella compenetración estética, por

él tsn bien sentida, sl extremo de simular su

obra como traducida del arábigo.
Los materiales de que se vale son los del len-

guaje, los del idioma castellano, y por ello, TM

piándolo¡ abrillantándolo y haciéndolo deste-

llante, en ingente faro se convierte todo el m

numento, al esparcir por el espacio los rsy

que de su sima lrrsdlan.

Kl espiritu cervantino, fustigando lo Ps
.

abriendo los nuevos horizontes del P

liéndome para ello de la forma má8 ge"u'

lo que me propuse esbozar en el monu
or

medio de Hneas arquitectónicas y

tóricas, en lo que mis alcances me Permitíeron.

g. KeflteilaCh
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SON PREFERIDOS POfi Ei, PÚSLI Q EN GENERAL

g()g (;PQQOLATES Y DULCES

DK

~A T)AS LOPEZ
DE yzetTA EN TODAS PARTES

OFICINAS: PALMA ALTA, NÚMERO 8

Fn el establecimiento tipogrdfico de la gasa

IINgItIA, donde se imprime esta Itevista, se lta-

catálogos ilustrados, Revistas grdjtcas y

toda clase ds trabajos arttsticos, asi en la Im-

prenta como en la Litografía,
Nuestros equitativos precios tt' la elegancia y

perfeccidn de los trabajos qtzc ej eoutamos vtos llnn

traido tanta citentela> que l Pnos tentdo qne au

mentar considerablemente los etcntentos de pro-
ducción.
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FIESTAS DE CARIDAD EN LEÓN Y QRANADA

Distinguidas señoritos. en "La fiesta de la Caridad', recien-

temente celebrada en Granada. r<oso Torres sso4ns.>

Señoritas de..la aristocracia de León, asaltando al alcalde de aquella capital
'El dia de la Flor", fiesta recientemente celebrada. (soso wisooio.)

BANQUETE DE LOS EMPLEADOS DEL CUERPO'DE. PRISIONES
i

Mesa presidencial del banquete celebrado en el Hotel Ritz por los

empleados de Prisiones, para celebrar el XXXV aniversario de la

. constitución del Cuerpo.

EL REY EN LA ACADFMIA DE. INGENIERO~

PRECIOS

DE SUSCRI PCIÓN

Trimestre, Espana 1¡25 pts

Ano............ 5

SOLIC}TENSE

TARIFAS DE ANUNCIOS

El director de Prisiones, D. Isidoro Rodrigáñez, con los funcio-

narios Sres. Cadalso, Satillas, Viso, Junquera, Cano y Calleja,

organizadores de la fiesta. (<osos orns.)
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